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SIGLO MEDICO.
(B O L E T IU  D E  M E D lC IS A  T  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A .  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO A IOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES OB LAS CLASES MÉDICAS.

Aftle cute periódico á  luz todo» los domiuEOS, form ando enda año nn tom o de m ás de 9SO p ágin as 7  d oble n á -  
BPro do columnas^ eon la  portada é Índicos cor rcsponillcB ics.

BIBLIOTECA ESCOGIDA
DE

E L  S I G L O  M É D I C O .
Se han rep a itido  y a  á los siiscritores las E n f e r m e d a d e s  d e l  I Ie c t o  (^ D iagn ostico  y  T ra ta m ien to ')  

escrito en inglés por el Sr. A llin gh am , con  cu y o  tom o term ina el prim er año de auscricínn á la  B i b l i o ­
teca. Q ueda, pues, cum plido de este m odo el com prom iso que contrajim os, habiendo recib ido los suscri- 
tores por la ex igu a  cantidad de 15 pesetas cin co  obras qu e com ponen el tota l de 2 .008 páginas.

Durante el próxim o año de 1878 continuará la publicación  de la B i b l i o t e c a  E s c o g id a  de E l  S i ­
glo Mé d ic o  en iguales térm inos que e l año que va á finalizar.

ADVEKTENCIAS.
P a r a  a rre ^ la v  la  tira d a  tle lo s  ejem i>lnres n e c e sa rio s  e n  e l p ró x im o  a ñ o , e s  de su m a  

hnportancia q u e  los su scrito res á  EL SIGLO MEDICO q u e  h a y a n  de su scrib irse  ta m b ié n  á  la  
Bib l io t e c a  Io  Ua{g;»u con  b rev ed a d , y les rojeam os q u e  n o  lo re tra se n .

A s im is m o  e s p e r a m o s  q u e  lo s  q u e  p ie n s e n  s u s c r lh ir s e  p o r  v e z  p r im e r a  a l  p e r ió d ic o
Tó la  BIBLIOTECA fo rm a licen  sin  tard an za  la  su scric lo n .

D o s  s u s c r i i ( ‘r e s  NUKvOS q u e  g u s te n  a d q u ir ir  lo s  tom os  y a  p u b lic a d o s  (^escep iu an d o p o r  a h o r a  lo s  d os  
yim eros^  c u y a  ed ic ió n  s e  h a  a g o ta d o J , p o d r á n  h a c e r lo  a bon a n d o  la  s u s c r ic io n  c o r r e s p o n d ien te  a l  a ñ o  de 
1878, y  a d em ás  10 j)e s e ta s  p o r  los tr e s  tom os  ú ltim o s  d e l  o ñ o  c o r r ie n te ,

C O N D IC IO N E S  D E  L A  P U B L IC A C IO N .

Solamente pueden suscribirse á la B i b l i o t e c a  E s c o g id a  los que sean suscritores ú E l  S ig l o  
Médico ó se suscriban á él en adelante.

E l precio de la  suscricion es 15 pesetas por 5 tom os de 400  páginas; de m odo que el suscritor ha de re- 
al m enos por dicho precio  2.0U0 páginas del tam año adoptado. M as si el tam año de alguna obra varia- 

*6 se com putará el núm ero de páginas y  de tom os de tal suerte que nunca salga perjudicado el suscritor.
También podrá ser alguna vez necesario reducir el núm ero de páginas si las obras llevaran m uchos y  

costosos grabados y  láminas. D e  todas m aneras las obras de nuestra B ib l io t e c a  costarán á los suscrito-
La  m it a d  cuando m ucho del precio  ordinario de las mismas.
B n ico  punto de suscricion, oficinas de E l  S ig l o  M é d ic o , M agdalena, 3 6 , 2 ° .  Los suscritores que 

Oo puedan rem itir de una vez las 15 pesetas de la  suscricion anual pueden hacerlo en dos ó . tres plazos, 
***dgiendo loa pedidos, las letras y  libranzas á nom bre de los Sres. N ieto  y  M endez A lvaro.

ANUNCIOS NACIONALES.

MUSEO ANATOMICO
DK

/

C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A ,I n s p e c t o r  m é d i c o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r .
uj!' *cccion. Anatomía descriptiva y topográáca.—La for- 
j .  " figuras de reliere en carton*piedra, copiadas cuida- 

natural, y que representan hasta los más pe- 
. detalles de los órganos.

bien Obstetricia.—La constituyen 20 figurás, tam-
Hg ” ?® relieve, que representan la anatomía del aparato ge- 
PrcR mujer; el útero grávido de nueve meses; las
 ̂ "Citaciones y posiciones principales del feto ; la marcha

del parto natural; versiones; la estraccion manual de la pla­
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han colo­
cado las primeras en siete y las segundas on diez cuadros do 
madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones es el siguiente;
Sección de anatomía descriptiva y topográfica, . . 600 rs.
Sección de partos............... ........................................  /{OO
Ambas reunidas......................... .................................. 1.000

El embalaje y porte son de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza del Pro» 

greso, núm, 5, Madrid, ó en la Administración de este perió­
dico; pero no se servirá ninguno s íh  s u  previo abono.

En Portugal se harán esclusivamente las suscricior.es pot* 
conducto del Dr. Lino Macedo (Pombal),
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ANUNCIOS EXTEANJEROS.

cToni-Nütritivo
Preparado con Quina y  con Cacao

E l
cc

V ' I I T  D E  3 X J C 3 - E - A . X J i : >cutí COMPOSICION TUNI POR BiSI IL TINO DI lÍL^Ol 
tione un gusto muy agradable. Loa médioos mas distinguidos de Francia y  del Estrangero,[ 

lo reoetan diariamente contra las afeooiones siguientes ;
Empobrecimiento de la sangre, i. Pérdidas seminales,

ilecciones nerviosas de tedas clases D] lemorragias pasivas, Escrifnlai, 
(KenrósU), ?  Alecciones escorbúticas,

Finjos blancos, Diarreas crónicas, (  Conraleceocias de todo género de calentaras.
Este medicamento conviene además de una manera muy especial 

á los convalecientes, á los niños débiles, á las 
señoras delicadas y á los ancianos débilllados por la edad y los achaques.

LA GAZETTE DES HOPITAUX, L'UNION MEDICALE, L'ABEILLE MEDICALEban reconocido so soperíoridad sobre todos los demás tónicos.
PJÍlR X S

Por maior; LBBEAET, HAYET í  Por m m : Farmacia LEBBAüLT
RUE DE PALESTRO, 29 53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: sirve los pedidos liAffencia franco êspañola, calle del Sordo, 31.
Ibopósitos : En Madrid: Borrell.—En Barcelona: Borrell hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real,!; Genovó, Rambla del Centro, 3. 
En Bilbao: Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

GOTA Y REUMATISilOLicor y píldoras del Dr. Laville,
Esta medicación «ntlgotasa y andrcum atism ai es con justo título reputada 

•infalible,» desde 80 años acá, contra Jos ataq-es y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oñcialmente'reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librilo que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 43 reales; 
pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
D r. Laville.

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Mi- 
quel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garccrá.

G R A N U L O S  T R E S  S E L L O S .

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MILÍGBAMAS {MEDIA M1LÍ0RAMA DE PÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del FóMraro de sine, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn*), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
GOIBBK, PDABHAGIEN, BCE DD CHEBCBB UIDI, 79 , PARIS, T EN TODAS U S  FABUACIAS.

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU.
Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas.

Precio, 22 rs.
Por mayor, París, 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia fran­

co-española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Mique!, S. Ocaña, EscoJary Ortega.

I l W P O R T A K n S I M O .
, El Papel Rigollot para sinapismos, es cI 
único adoptado en los hospitales civiles de 
París por SS, EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S, M. la Rema de Inelaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial desani' 
dad, del Czar de todas las Rusias.

A P O C E M A  D E  S A L U D  LEMAIRe" '
La Apócema de Salud Lemaire, em­

pleada por muchos médicos, es el mái 
suave laxativo refrescante; cura la CONS­
TIPACION más pertinaz y las afecdonei 
que la acompañan; estas son las ALMOB- 
RANAS, histérico, gota, reumatismoi, 
jaquecas, congestiones cerebrales, y rê  
tablece las funciones digestivas del estó­
mago. (Véase la instrucción.)—En Parií, 
farmacia Lemaire, 14, rué de Grammont. 
Precio 12 rs.—En Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres. M. Miguel, Escolar, Ortegíi 
Sánchez Ocaña y Garcerá.

Adm inistración: PARIS, 22. b<* Montiuarire
PASTILLAS DIGESTIVASFabricadas en Víchycun sales extraidsi Je  los masaaliaios. Tienen un gasto agra­dable y producen nn efeclo seguro contra los agrores y digestiones diñciles.

SALES de VICHY para BAÑOSUn rollo por baño para las personasgoe no pneden ir i  Vicliy.
P hi'h evítor los falfliSeaciooeii
E x ig ir  qu e tod os estos productos 

lleven  la m a rca  de intervención  del 
Estado F rancés.Venden estos prodactos : Madrid, J .H . Moreno, Borrell, M<> Miqnel. Just y R. Hernández, Agencia Franco-Esn.añcls Sordo,** 31.

E L  E U FO R B IO  ( e u p h o r b k j m ) .

Epítema.— Riibefaclente.-Dcrlva*!^*'
Esta preparación posee una acción n>* 

termediaria entre la de los papeles 9!*'' 
micos y otros similares, que es casi no »i 
y la de la tapsia que es demasiado ’ 

Con la erupción miliar que produce 
aplicación no se sienten esos comezón 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicacion. .j

31.—Por menor, á 9 reales, Sres. M. 
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

de extracto
de hígado de 

bacalao,
____  ^Unicopor la Acauouiia üe Medicina- 

medicamento fácil de tomar ® 
eruptos, más eficaz que el aceite. , ._g. 

Precio, *4 rs.—París, 31, “̂ ®¿geoci»^

lar y Ortega,

Ayuntamiento de Madrid
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R E S U M E N .

R E V I S T A  D E  L A  SEM AN A.—D ig n id a d  y  d e c e n c ia . - A c a d e ­
mia M éd ico -Q u irú rg ica . — A cadem ia  M éd ico-F arm acéutica  E s ­
co la r .— C oleg io  de fa rm acéuticos . — S E C C IO N  D E  M A D R I D . 
— U na p ágin a  para la  h istoria  de los p ólipos 
A lgu n as palabras sobre S an idad  m a r ít im a .-^ iE V I& T A  I  - 
G L E S A . — A fecc ion es  del sistem a n erv ioso.— D esordenes de la 
palabra en la  locura.— C onsideraciones acerca de la  curabilidad 
de las v e s a n ia s . -P B E N S A  y iB D I C A .-P r e n s a  e x t r a j e r a :  La 
e q u id n in a .-F u n c io n e s  del b a z o .-T r a ta m ie n to  de la clorosis por 
e l album inato de  h ierro .— A lg o  sobre
a u r ic u la r . -E l  e s t i l i n g i n o . - P A R T E  O F I C I A L . -  J^ adom ia  
M éd ico -Q u irú rg ica  B sp a Ü o la .-M o n te -p io  facu ltativo. -  V A R I E ­
D A D E S .-M isorp resa ,— U n a  d u d a .— fi'aoeÉa de la ta lu d  p v -
ftZíaa. — Estado aau itario  de M.&áriá ^O rÓ 7iica .— E ita fe ta  ae 
los p a r tid o s .— V acantes,— A n u n cios .— F olletín .

Dignidad y  decencia.— Academia Médico-Quirúr­
gica. — Academia Médico-F armacéutica E sco­
la r .—Colegio DE F armacéuticos.

A u a íju e  respetuosos siem pre á la  au torid a d  los  
d irectores  y  p rop ietarios de E l S ig l o  M édico , n i 
h a n  p od id o  n i h an  d eb ido  con sen tir  q u e  una d is - 
p os ic ión  de esta  h a y a  v e n id o  á  im p rim ir  en  su 
lim p ia  h on ra , y  en  la  bu en a  fam a de su p eriód ico  
— qu e cu en ta  cu aren ta  y  se is  años de e x is te n c ia , 
__ la  m ás leve  m a n c illa , s iqu iera  sea  á  todas lu ­
ces inm erecida . S u  d ig n id a d  y  su a criso lad a  d e ­
cen cia , ja m á s  por n ad ie  d escon ocid a s , les h an  o b li­
g a d o  á  a lzarse con tra  a q u e lla  p ro v id e n c ia , e le -

LA PROFESION MÉDICA EN ESPAÑA,POR
EL LICDO. D. JOSÉ SANSON Y  PORTILLO,Rezeate en filosofía., Sócio corresponsal dé las Acaaem ias de M adrid y do Granada, condecorado con el honroso distintivo do la c ru a  de Epide­m ias, e tc ., etc.

(Continuación.)
Respecto t  la expleadidcz con quo muchos pueblos re­

compensan á los facultativos á quienes encargan el cuidado 
de su salud, no tenemos más sino leer las Gacetas y el ar­
ticulo vacantes áe los periódicos de la Facultad, y queda­
remos altamente sorprendidos de la generosidad de algu­
nos Municipios, al anunciar las dotaciones que ofrecen á 
los aspirantes á sus plazas do facultativos. Mencionaremos 
algunos de estos anuncios, de que conservamos memoria, 
y que probarán cumplidamente nuestro aserto. Principiare­
mos por el más original, que es el de Batres, provincia de 
Madrid, partido judicial de Getafe, inserto en el Eco de la 
Medicina en Noviembre de 1848. En él se publica la va­
cante de cirujano con la obligación de la enseñaní,a de 
niños y niñas, y la dotación de ocho reales diarios, que­
dando á beneñeio del agraciado los partos y golpes de ma­
no airada... Cuando leimos este anuncio temblamos , pues 
de aprovecharse el ejemplo temimos ver que algún otro 
pueblo quisiera imponer al facultativo la obligación de

v a n d o  a l E x e m o . S r . M ia is tro  de  la  G ob ern a c ión  
u n a  ra zon a d a  au n qu e  rev eren te  e x p o s ic ió n .

O tro m o tiv o , n o  m én os g r a v e , les  ha  im p u lsa d o  
ta m b ién  á  dar eae paso : n o  p od ía n  con sen tir , s in  
e lev a r  una e n é rg ica  p ro te s ta , q u e  se m en gu a ra n  
h o y  en  E sp añ a  á la  pren sa  m ód ica  lo s  le g ít im o s  
d erech os  q u e  siem pre ha g o z a d o  y  g o z a  en  to d o s  
los  p a íse s , á  tratar en  su s co lu m n a s  cu an tas m a ­
terias se re fieren  á  la  c ien c ia  d e  su  cu lt iv o  y  son  
p rop ias de su  p ro fe s ión , s iq u iera  lo s  asun tos y  lo s  
térm in os  c u  qu e lo  h a g a n , só lo  sean  en  rea lid a d  
d ecen tes p ara  lo s  p ro fesores  de  esa  fa cu lta d , ú n i­
co s  le c to r e s  á qu ien es se  con sa g ra n . D eb ían  h a ce r  
la  d efen sa  de  lo s  fu eros d e l p eriod ism o  c ie n t ífic o , 
qu e  p or  otra  parte  n in g u n a  le y  n i d isp os ic ión  d e l 
G ob iern o  h a  coa rta d o , y  lo  h a n  cu m p lid o .

— A b a tid o  e l á n im o  al con s id era r  que se g ú n  re ­
c ien te  d e c la ra c ió n  de  la  au torid ad  su p erior d e  la  
p ro v in c ia — tra d u cid a  por la  m u lta  de  q u e  t ie n e n  
con oc im ien to  n u estros  le c to re s — se fa lta  á la  d o ­
ce n c ia  a l e scr ib ir  de  s íf il is , s iq u ier  se h a g a  esto  
con  la  d u lzu ra  y  su a v id a d  prop ia  de  lo s  p oe ta s , 
apen as osam os co je r  la  p lu m a  p ira , en  d e sca rn a ­
da p rosa  y  en  m al p erjeñ a d as lín ea s , d ar cu e n ta  
d e l d iscu rso  q u e  a c e r c a d o  la  prostitución, ( jD ios  
n os v a lg a !)  le y ó  e l  d o m in g o , a l in a u g u ra r  su s 
sesion es la  A ca d em ia  M éd ico -Q u irú rg ica , e l señ or 
M ig u e l y  V ig u r i. S i e l d escr ib ir  lo s  r a s g o s  cu lm i­
n an tes de la  o fta lm ía  b le n o rr á g ic a  ó  de la  s ífilis

hacer de sacristán, de fiel do fechos, y tal vez, de sepultu­
rero, pues todo podía esperarse.

Eü la Gaceta del 30 de Abril de 1862, se leian los si­
guientes anuncios -de vacantes, dotadas también de pin­
gües sueldos:

La del pueblo de Villamarin, provinciade Orense, par­
tido judicial de idem, ofrecía al módico que quisiera trasv 
ladarse á aquella Jauja y visitar sus 900 vecinos, la estu­
penda suma de 4.600 reales anuales, y al cirujano la de 
3.300, con las cuales sin duda podría cada uno mantener 
su respectivo borrico para recorrer cómodamente los trein­
ta lugarejos en que se encuentra repartida aquella pobla­
ción, y ellos, los profesores, no los borricos, ensayarían 
entre tanto un nuevo método para vivir sin comer.

El Ayuntamiento de Blanco, en la misma provincia, 
partido judicial de Ginzo de Limia, que cuenta ó contaba 
500 vecinos, ofrecía á un facultativo médico-cirujano 
3.300 reales por visitar 260 familias pobres, esto es, más 
de la mitad del pueblo, que también se halla diseminado 
en 22 parroquias.

El Ayuntamiento de Aliseda, provincia de Avila, parti­
do judicial del Barco de Avila, ofrecía á uu médico-ciruja­
no 800 reales anuales por visitar las familias pobres, sin 
decir cuántas eran éstas y las ricas, y si sólo que el tal 
pueblecito constaba de unos cien vecinos.

! En Barcflin del Hoyo, provincia de Cuenca, partido 
judicial dePalancar, aun eran más morigerados que en 
Aliseda, pues á pesar de ser 160 sus vecinos, se contenta­
ban con un cirujano, al que prometían dar 112 rs. anua-

47
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03 fa ltar á  la  d ecen cia , ¿qu ó n o  será  e l h ab lar de  
ese  v il  y  d esh on roso  o fic io  por e l G-obierno to le ­
rado 7  reg lam en tad o? ¿Q ué ep íteto  m erecerá  qu ien  
te n g a  e l a trev im ien to  de p in tar c o n  d esn u d os c o ­
lores esos fo co s  d on de  se corrom p e  7  e n v ile ce  
g r a n  parte  de la  ju v e n tu d , que in esperta  a cu d e  
á  las cap ita les  p opu losas eu b u sca  de  a lim en to  á 
su in te lig e n c ia , 7  en  d on d e  su a lm a , cán d id a  aun 
7  n o  acostu m brada  á  la s  m alas p a s io n e s , h a lla  
p o r  do qu iera  fo co s  de co r r u p c ió n , q u e  e l G ob ier­
n o  to lera  7  qu e  han de  tu rbar an d an do e l^ ie m p o  
la  paz de in n u m erab les fam ilias? ¿Q ué ep íteto  
m erecería m os s i, com o  h a ce  e l Sr. M ig u e l en  su 
d iscu rso , d escen d iésem os á d escrib ir  la s  d istin ta s  
clases en  qu e las prostitutas se d iv id e n , huéspe­
das, lih m  y  clauiestim s'l.... T p or  ú lt im o , ¿qué 
n o  p od rían  d e c ir  los  con tra rio s  á  la  reg la m en ta ­
c ió n  de esas m u jeres , e sco r ia  de la  sociedad  7  fe ­
cu n d o  m an an tia l de  tod o  aqu ello  á  q u e  en e l fo ­
lle t ín  m ultado n os  r e fe r ía m o s ? ....

E sca sa m en te  h abría  pasado m edia  h ora  de la  
señ a lad a  para  d a r  p r in cip io  á la  sesión — que por 
a cá  es costu m b re  m u 7  esten d ida  la  de n o  hacer 
la s  cosas ta l cu a l las papeletas re z a n — cu an do 
ocu p ad a  la  p resid en cia  por e l Sr. G a ld o , los  e s ca ­
ñ o s  por los  señ ores so c io s  7  lo s  b a n cos  d estinados 
a l p ú b lico  p or  n u m erosa  con cu rren cia , d ió  c o ­
m ien zo  e l S r . Ü stáriz , secretario  de  la  M éd ico- 
Q u iiú r g ic a , á  la  le ctu ra  de u n a  b ien  escrita  7  

an im ada  M em oria, d escrib ien d o  lo s  ra sg o s  m ás 
cu lm in a n tes  de  los  tra b a jos  ver ifica d os  p or  d ich a  
S ociedad  e l p asad o  añ o académ ico. Q u ien  al re fe -

les de dotaüioQ por la titular y visitar las familias pobres.
Pero el más espléndido de todos era ffaerta del Mar- 

qxiesailo, lugar de cien vecinos en la provincia de Cuenca 
partiilo j adiciul do Cañete, que ofrecía 60 reales anuales a¡ 
módico, 40 al cirujano y otros 60 al farmacéutico que qui­
sieran desempeñar las titulares de aquel edén, que á pesar 
do BU reducido vecindario se imponía el sacrificio de ocho 
duros al año para costear tan expléndidamente titulares de 
médico, cirujano y farmacéutico.

E q Er. S i g l o  M ú d ic o  correspondiente al 14 de A<»osto 
de 1864, vemos anunciada la vacante de cirujano Aq Mo­
hedas, provincia de Gáceres, partido judicial de Grana li­
lla. pueblo de 250 veciuos, y que ofrece por desempeñar 
la titular y visitar las familias pobres, 200  reales anuales, 
reservándose prudentemente fijar el número de aquellas* 
que probablemente serían la mitad de los vecinos.

Pero dejando estos anuncios, de que todos los dias pode­
mos encontrar ejemplares, y que revelan indirectamonte 
la miseria y abyección de las clases, pues no de otro modo 
puede explicarse que los pueblos presuman tener titularos 
por cantidades menores que las que dau al alguacil del 
concejo, pasemos á otros de distinta clase, que á la vez 
manifiestan las irritantes condiciones con que algunos pue­
blos desean ser asistidos.

Allá en el año de 1849, recordamos haber leído en el 
Bolelin de Medicina y  Cirugía, correspondiente al 7 de 
Octubre, página 325, el anuncio de la vacante de cirujano 
de líteseos, cabeza de partido en la provincia de Toledo 
dotada con 5.000 reales anuales, yqua había do proveerse

riñ o secretario  c o n o z c a , co n o ce  de sobra  su d is ­
cu rso , en  e l qu e  cam p ea  u n  le n g u a je  castizo 7  

am eno 7  u n a  fra n q u eza  de  qu e tien e  d ad as repe­
tidas m uestras en  tod os  sus e scr ito s . T o có le  lue­
g o  e l tu rn o  a l señ or d o c to r  D . Isidoro  M igu el 7  

V ig u ri, qu ien  en  u n  ta l cu a l esten so  d iscu rso , del 
qu e  le y ó  lo s  p rin cip a les  párrafos, se  o cu p ó  de la 
p rostitu ción  7  de lo s  d iv ersos  sistem as qu e sobre 
la  m ateria  r ig e n  en  la s  p r in c ip a les  n a cion es  de 
E u rop a ; á saber, e l do  la  p ro h ib ic ió n  ab so lu ta , el 
de  la  libertad  7  e l de la  to le ra n cia  reg lam en tada , 
del que se d ec la ró  p a r tid a r io , esten d ién d ose  en 
con sideracion es sobro lo s  defectos de qu e adolece  
el reg la m en to  q u e  en  la  a ctu a lid ad  r ig e  en  M adrid, 
7  p rop on ien d o  de paso a lg u n a s  m od ifica cion es  su­
gerid a s  p or  su  esp erien c ia  en  la  m ateria. L a  com ­
p eten cia  d e l Sr. M ig u e l p ara  tratar d e  estos asun ­
tos  {pertenece e l su sod ich o  p ro fesor al cu erp o  de 
Salubridad pública], re lev a n  do la  n ecesidad  
de en com ia r su  tra b a jo , s iq u ier  n o  n os hallem os 
com p letam en te  de a cu erd o  c o n  sus id ea s ; m as el 
h ab lar de esto  queda  para  otra  o ca s ió n  m ás o p o r ­
tu n a .

A b iertos  lo s  sobres q u e  con ten ía n  los  nom bres 
de las M em orias p rem ia d a s  con  a ccés it , resu ltaron  
p erten ecer á  lo s  S res . D. M ariano M ontes 7  E c h e ­
v a rr ía , residente en  M adrid , 7  á D . J. S an tos F er ­
n a n d ez , d irector  de la  Crónica jUéMco-Quirúryi- 
ca de la Habanas R ecib a n  am bos n u estra  cord ia l 
en liorabuena.

— C asi á  la  m ism a  h ora  7  en  aqu el d ia  se ce le ­
braba  en  e l P ara n in fo  p equ eñ o  d e  la  U niversidad

en un médico-cirujano, entre otras con las siguientes con­
diciones: el ^pirante tenia que presentar con la solicitud 
la fé de bautismo, el título de exámen (tal vez temerían 
que pudiera pretender la vacante algún médico-cirujano 
quo se hubiera trasconejado sin examinar), certificación de 
los años que llevase de práctica y otra do los Ayuntamien­
tos de todos los pueblos donde hubiera ejercido y de la 
conducta que en ellos hubiere observado.

Las obligaciones eran asistir á todos los vecinos en los 
casos <Ie cirujia, y visitar también en los de medicina 
cuando fuere Húmido por los ioteresados ó el Ayunta­
miento lo dispusiera. En resúmen, para cohonestar algún 
tanto lo mezquino de la dotación que se ofrecía, se dice 
quo la plaza es de cirujia; pero sin embargo, lo que se pre­
tendía era un médico-cirujano con la obligación de visitar 
también de medicina cuando el Ayuntamiento lo dispusiere 
ó los enfermos lo pidieran, esto es, siempre; lo que se de­
seaba, pues, encontrar era un facultativo que por 5 .0 UÜ rea­
les prestase los servicios de las dos profesiones en un pue­
blo cabeza de partido, y de más do 600 vecinos de pobla­
ción, teniendo los aspirantes que presentar tantos docu­
mentos como antiguamente se exigían para alcanzar una 
enioraienda.

En Setiembre do 1858 se aauncia la vacante de m édico- 
cirujano de Leciñena, en la provincia y partido judicial de 
Zaragoza, y el profesor que la habla desempeñado advierte 
en la estafeta de los partidos {Féase E l S iglo  M édico  de 
a^Uel año, pagina 296) que las condiciones que pretendía 
imponer aquel Ayuntamiento eran en alto grado depresi-
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central la inauguración de la Academia Módico- 
Farmacóutica Escolar, bajo la presidencia del muy 
di^no rector Sr. Rioz, y con asistencia del señor 
S^z Palacios y otros académicos honorarios y  un 
numeroso auditorio. El Sr. Rodríguez Martínez 
leyó la Memoria de secretaría, en la que hizo un 
ligero análisis de ios diversos trabajos en que la 
Sociedad so había ocupado, y  dedicó sentidas fra­
ses al Sr. Camps y  Camps, gloria de la farmacia 
española y  académico honorario de la Médico-Far ­
macéutica Escolar. Acto seguido ocupó la tribuna 
el Sr IJo-ena y Esteban, y leyó el discurso regla­
mentario, sobre la ciettcia y U medicina juzgada 
por los médicos, del cual sólo pudimos oír los pri­
meros párrafos,—pues no es dable al cronista 
estar a la vez en todos lugares—en los que cam­
pean h s  galas oratorias quizás en exceso, debido 
sin duda ó la exuberante imaginación de su joven 
autor. Tanto de este discurso como de los demas 
que ahora rápidamente bosquejamos, prometemos 
ocuparnos con alguna más extensión en uno de 
los números próximos.

—También el Colegio do Farmacéuticos celebró 
el miércoles por la noche una solemne sesión con­
memorativa del aniversario 140 de su instalación. 
Pocas sociedades cuentan en España más años de 
existencia que este Colegio, al que solo exceden 
en vida, según escuchamos luego al ex-ministro 
de Fomento Sr. D. Eduardo Chao, presidente de 
esta Academia, la do la Lengua y la Real de Me­
dicina. Leicla la Memoria que es de costumbre en 
tales actos, por el secretario Sr. B. Victorino Mu-

vas. El alcaide, para demostrar lo coatrario. liace que se
inserten las basL de la contrata e n  el mismo periódico
idéase página 360), y de ellas resulta, en re jarías
obligacioues. la de que el agraciado debería hacer dos visi-
tas diarias á cada enfermo, y además las que
estado; si el profesor tuviera que _ ausontarso POr motivos
iustificados ¿ju icio  del Ayuntamiento, ó
debería poner otro facultativo en su lugar. Por todo lo
cual V la de ayudar al cirujano en los casos quirúrgicos,
percibíla de d o L io n . parla titular 4-000 reales y por
L  asistencia de todo el vecindario 6 .000; pero si a^gmios
vecinos no se adhiriesen á la contrata, el
también que asistirlos; pero los honoranos que devengase
por este servicio debería entregarlos á la comisión que le
pagaba su asignación, esto es, lo
de alquiler. Esta tan ventajosa contrata (para el pueblo, 
no pura el profesor) duraría dos anos; pero caducaría, sm 
opcion por parto de este á reclamación alguna, á las ¿>es 
faltas justificadas en el cumplimiento de su deber. Es­
to es, que tan luego como tres vecinos se quejáran de que 
el profesor no habla acudido con prontitud, ó bien que 
sólo había hecho ocho visitas al día á algún enfermo, cu­
yo estado requería diez, á juicio de sus parientes, seria aes* 
pedido. ¿Qué idea tendrían en aquel pueblo de la diguidad 
profesional, cuando el alcalde, para probar que la contrata 
no era denigrante, la dá publicidad coutoniendo tales con­
diciones? Y  sin embargo, hubo quien desempeñara la plaza, 
á tal grado de postración y abatimiento había llegado la 
dase.

uoz, pasó á hacer lo propio con el discurso escrito 
por el Sr. Siboni, quiea excusó su asistencia por 
motivos especiales, el Sr. Marín, invitado al efec 
to por el presidente. Este discurso versa sobre los 
Deberes del farmacéutico, y  anatematiza con ener­
gía á los que sin conciencia esplotan á la huma­
nidad y no llevan más norma en sus actos que el 
egoísmo, ni tienen más norte que el medro. Dis­
tribuidos los premios a quienes se habían adjudi­
cado, casi todos ausentes, pronunció breves frases 
el Sr. Chao acerca do la importancia que oii nues­
tro siglo tieneu las asociaciones, y  el deber on 
que están los individuos y  los pueblos de conme­
morar los aniversarios de fechas célebres. La re­
posada palabra del erudito presidente del Colegio 
de Farmacéuticos y  las felices imágenes con que 
adornó su corto discurso, valiéronlo al final una 
salva de aplausos.

D ecio  Ga r l a n .

MADRID 25 DE NOVIEMBRE DE 1 87 7 .
UNA PÁGINAP A B A  L A  m S T O B IA

DE LOS PÓLIPOS NASO-FARÍNGEOS,

I.
-  E l  día 8  de O ctu bre  ú ltim o en tró  eu m i clín ica , 
y  fu é  co locad o  en el núin. IG, V ictoria n o  F errad a , 
natural de Prádena, de 15 años, sin antecedentes 
hereditarios y  de buena salud habitual, hasta que

Esto se demuestra aun mis con con lo sucedido en La 
Guardia, provincia de Alava, cuyo alcalde, eu vista do los 
numerosos aspirantes que se habían preseutado á solici­
tar la plaza de cirujano dotada con 6.600 reales, detorim- 
nó sacarla á oposición, cuyo acto, seguu anuncio en El 
Siglo M e d i c o  de 1858, p á g .ü ló , debería yeriflcarso en 
las casas consistoriales de la villa, en 20 do Julio de aquelaño. ante tres facultativos acreditados, nombrados por el
Avuntamicnto, que deberían calificar la aptitud de los pro- 
teudientes. Ignoramos el resultado de tal determinación, y  
si hubo ó no quien se prestase á ella. Sería de ver un tri­
bunal de oposiciones presidido por u n  Ayuntamiento, que en 
su mayoría serían patanes, y por jueces tres facultativos a 
cruienes estos calificaseQ de acreditados. ¿Se concedería al 
agraciado la inmovilidad de una plaza con tanto trabajo

Lo que esto en verdad significaba, era la ridicula petu­
lancia do algunos pueblos que se veian muy solicitados, 
gracias 4 la miseria de la clase, y que no contentos con im­
poner en los contratos durísimas coudiciones, querían sm 
duda solazarse un rato á costa do los aspirantes._ En el 
anuncio nada se decía do los actos de Oposición, m si serian 
puramente teóricos, ó habría alguno práctico: pero prosi-

^^Veamos ahora el anuncio de la vacante de
Duque, provincia do Badajoz y cabeza de
villa de unos 800 vecinos, inserto también en E l S iglo
M édico del año de 1860, pdj. 607, que entro las coudi-
ciones exigidas á los aspirantes, que han de sor me-
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com enzó la  dolencia qu e le ob ligó  á buscar en nues­
tro  hospital los auxilios del arte. Refiere que hace 
cin co  años n otó  flujos de sangre por la  boca  y  aber­
tura  nasal izqu ierda , llegando á perder en algunos 
hasta m edio cuartillo , y  repitiéndose estos acciden­
tes con  irregulares intervalos. A  los cuatro m eses de 
la  prim era hem orrágia, advirtió  ya  que el aire pasa­
ba d ifícilm ente por la  fosa  nasal izqu ierda, y esta 
dificu ltad  fu e  creciendo hasta obturarla  por com ple­
to . D esd e  hace un año observó  que crecia  n otab le­
m ente el lado izqu ierdo  de la  cara, agregándose ade­
más disecea del lado a fecto  y  ruidos anorm ales y  dis­
m inución  gradual de la  v isión  en el o jo  correspon ­
d iente , hasta llegar á la com pleta ceguera. E n  M arzo 
de este año entró por prim era vez en una de nues­
tra  clín icas, con  los síntom as y a  dichos y  saliendo 
p or  la  abertura nasal un cu erpo  b lando y b lan qu e­
cin o , qu e  llegaba  cerca  del borde del labio. Se operó 
por avulsión , extrayéndose con  la pinza y  por las 
vías naturales crecidas porciones de la  produ cción  
m orbosa, de la cu a l quedaron restos que obstruían 
todav ía  la  fosa nasal. E sto no obstante, recob ró  la 
m ayor parte de la v isión  perdida, pero por corto  
tiem po, pues de nu evo sigu ió  creciendo el tum or, 
presentando los síntom as de ántes y  algunos dolores 
en la  m itad izquierda de la  cara  y  cráneo.

E xam inado el dia de su ingreso notam os:

A u m en to  de volám en  general del lado izqu ierdo 
de la  cara: aplastam iento d e l lom o de la  nariz y  del 
en trecejo  y  separación tan grande de los ángulos 
internos de los o jos, qu e  distan entre sí 46 m ilí­
m etros , siendo esta separación principalm ente d e -

dicos-cirujanos, se encuentra la de que el agraciado ha de 
visitar diariamente á todos los enfermos dos veces, una 
por la mañana y  otra por la tarde ó noche en los casos 
Ordinarios (1 ), y  en ¡os extraordinarios que pudiesen 
ocurrir tendria obligación de visitarles cuantas veces 
y  siempre cuando fuere Mamado, sea cualquiera labora 
del dia ó de la noche en que lo hicieren.liem\ aun 
cuando parece que había en el pueblo cirujano titular, se 
obligaba también al médico-cirujano á visitar gratuita­
mente 130 familias pobres en los afectos de eirujia. Y  por 
todo esto se ofrecía la remuneración da 8.500 reales al 
año, pagados en el mes de Noviembre de cada uno.

Hó aquí un pueblo en el que el triste profesor que hubie­
se tenido el honor de obtener tan descansada prebenda, si 
podía cumplir con las condiciones de la contrata habria 
resuelto el problema del movimiento continuo. Ignoramos 
si se proveyó la vacante; pero creemos que sí, pues no se 
volvió ó anunciar por segunda vez. Además, en honor á 
la verdad, en vez de criticar deberíamos alabar la franque­
za del Ayuntamiento do Herrera del Duque, pues las con­
diciones que exige son las mismas que sin expresarlas im -

(1) Hé aquí UQ Ayuntamiento precavido, pnes no expresando
sino dos visitas diarias, una por la mañana 7 otra por la tarde, en 
las cortas de invierno pudiera ocnrrir que el profesor se excusase 
con ser ya de noche, por lo que habla pensado dejar para el dia si­
guiente la visita de alguna histérica ó paralitico á los que ya había 
visto por la mañana.

hida al aum ento de la fosa  nasal izqu ierda. Poca 
expresión  en e l o jo  izq u ierd o , ligera  exoftalm ía, 
pupila  algo dilatada y  torpe para contraerse bajo 
la  acción  de la lu z  viva  y  p ró x im a , y  falta total 
de v isión , hasta el punto de m irar al sol sin moles­
tia. C on  e l exam en ofta lm oscópico se vé in tegri­
dad en la  circu lación  cen tríp eta , dism inución en 
e l ca libre  de las arterias y  atrofia papilar y  reti- 
niana. E n  e l o jo  derecho no hay alteración alguna. 
L a  cavidad nasal izqu ierda  está considerablem ente 
aum entada y  el tabique en contacto  con  la  pared 
esterna de la  d erech a , de suerte qu e apenas pasa 
por ella  un p oco  de aire y  n o  se puede hacer pene­
trar un estilete. L a  izqu ierda  está del todo  rellena 
por una masa carnosa de aspecto su cio , qu e  llega 
hasta dos centím etros de su abertura y  qu e san­
gra  al m enor contacto. L a  bóved a  palatina de este 
lado está p oco  deprim ida y  de un m odo más percep­
tib le en la  parte posterior, pero el velo no se nota 
em pujado hácia adelante. E l  dedo in troducido al 
través del istm o y  llevado hácia arriba, encuentra un 
obstácu lo carnoso, desigual y  duro, que traspasa 
hácia abajo el contorno in ferior de las aberturas pos­
teriores nasales com o un centím etro en el lado de­
recho y  a lgo más en e l izqu ierdo. La resp iración  es 
m olesta, la voz  gangosa y  la  deglución  a lgo incóm o­
da. P o r  deba jo  del borde d e l póm u lo y  por fu era  de 
la  apófisis orbitaria externa , encim a de la parte an­
terior d e l arco zigom ático, se notan sendos tum ores 
profundos, que la palpación confirm a, ocupando la 
fosa zigom ato«m axilar y  tem poral en su parte in fe ­
rior y  anterior.

ponen todos los pueblos á sus médicos contratados, que 
con más propiedad deberían llamarse alquilados.

El ayuntamiento de Fitero, provincia de Navarra, par­
tido judicial de Tudela, además de imponer á su titular, 
como de costumbre, que ha de hacer dos visitas diarias 
una por la mañana y otra por la tarde á cada enfermo, y 
si hubiera necesidad de más visitas por agravarse la enfer­
medad todas las que fuesen necesarias, y cuantas veces 
fuera llamado acudiría con prontitud así de dia como de 
noche, añade en la contrata {Véase E l S iglo  M édico  de 
i^02,pág, 782) este peregrino párrafo: «siendo una de 
las cosas que más contribuyen, si no para la curación 
al menos para consuelo y  satisfacción de los enfermos 
el agasajo y  buenos modales del facultativo, tanto con 
aquellos como con sus interesados, procurará en esta 
parte llenar los deseos del público sin dar lugar d la 
más mínima reclamación. ¡ Q u é  tal! Deberían haber 
añadido la condición de que el médico fuese músico, para 
que, provisto de un violin ó lláuta, al acudir con prontitud 
así de dia como de noche, cuantas veces lo llamaren á vi­
sitar cualquier enfermo, lo agasajase, como también á los 
interesados, con su correspondiente tocata. ¡Cómo abusan 
los pueblos de la paciencia de los médicos! Sin embargo, 
este anuncio nos revela una amarga verdad, cual es que el 
módico, escepciou entre los demás mortales, no puede ni 
debe tener sensibilidad ni para sí ni sus más caras afeccio­
nes , sino solamente para los demás. Deberá siempre ocul­
tar sus disgustos y contrariedades, pues su misión e.xige, 
aun cuando el estado de su ánimo sea el más alUctivo, prc-
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La piel algo pálida, las m ucosas visibles poco 
rojas, las carnes no m uy drm es y  el pulso i  80 y  
poco fuerte, caracterizan un estado general de tuer­

zas deficientes. ^
Diagnosticado el caso de  pólipo naso-f a r í n g e o , 

con prolongaciones geniana y  tem pora l, y  conside­
rándolo com o m uy g ra v e , reso lv í estudiarlo con 
particular eficácia, m ientras qu e un plan recon sti- 
Lyente aum entaba las fuerzas del enferm o, y  la 
Jrcha de la  lesión  nos daba fundam ento decisivo 
para ulteriores resoluciones. P rescrib ióse le  ración 
ie carne, v in o  en las com idas y  diez gotas m añana 
Tíarde de partes iguales de solución  a 30^ de per- 
cloruro de M erro y  de agua destilada, dosis que se 

elevó á 14 gotas el d ia 17.
El dia 29 Hubo una pequeña h em orrag ia : obser­

vamos que e l tum or crecía  por todas partes, b a ja n ­
do BU porción  faríngea , que levantaba  el velo p a la ti­
no, aproxim ándose la  nasal á la  abertura anterior y 
aumentando e l volúm en de loa apéndices de la  m e- 
jaia y  de la  reg ión  tem poral. Q ueriendo com probar 
determinada y  m inuciosam ente e l estado de los n er­
vios orbitarios, se in terrogó  sucesivam ente la  m oti- 
lidad de los m úsculos rectos y  ob licu os del o jo  y  
del elevador d e l párpado, así com o la contractilidad 
del iris, encontrando esta algo tarda á la  im presión 
de la lu z . p ero  no llegando al grado qu e en e l lado 
opuesto, así com o habíam os v isto  dilatarse la  pupila 
bajo la  aooion de la atropina, cuan do se h izo  la  o b - 
aervacion ofta lm oscópica , y  volver á su anterior 
estado. E n  cu an to  al de los nérvios ócu lo -m u scu lar, 
m otor-ocu lar, esterno y  p atético , así com o las ra -

mas oftálm ica y  m axilar, vim os qu e funcionaban  

del m odo más perfecto .
F orm ado con  estos datos ju ic io  del padecim iento 

que teníam os en fren te , expuse en la  cátedra  sus 
oircunstancias, apreciándolas con  re la ción  al g ra v í­
sim o pron óstico  y  á los diversos m odos de trata­
m iento y adoptando en consecuencia  el que estimé 
preferible: p rovoqu é  una con su lta  con  cuatro  seño­
res profesores de la  facu ltad , qu e  aprobaron mis ra ­
zonam ientos y  p royectos ; m anifesté los detalles de 
la  operación qu e habia de e jecu tarse , con  sus p e li­
gros y  m edios de dism inuirlos y  con ju ra rlos ; se 
p r e p a r ó  espiritualm ente al enferm o, y  e l d ía 8  se 
e jecu tó  la op eración , después de haber d istribuido 
á cada uno de los ayudantes la  parte corresp on d ien ­
te  en la  m aniobra, qu e  todos á porfía  desem peñaron 
con  la m ayor eficácia, singularm ente e l D r. D . Javier 
Santero, qu e  m e a u x ilió  en prim er térm ino v a lero ­
samente en todos los trances de la  terrib le  m a­

niobra. . ,
C olocado e l en ferm o en decúb ito , se ob tu vo la

anestesia por m edio del cloroform o; con  una tijera 
curva prim ero, y  después con  un p equ eñ o  b isturí, 
corté  el lab io  superior, sigu iendo su lim ite  externo, 
y  después todos los tejidos hasta el hueso, siguiendo 
la  línea naso-yugal, y  term inando la  sección  á la al­
tura del tercio  in ferior d e l hueso p rop io  de la  nariz. 
L a  hem orragia de la  coronaria  se coh ib ió  en am­
bos lados provisionalm ente por m edio de la  acupre- 
slon, y  en el reato de la  herida ligan d o  unas y  tor­
ciendo otras de las arteriolas que daban sangre. D i­
sequé rápidam ente todas las partes blandas que cu -

sentarse siempre sereno, afable y aun risueño ante sus en- 
femós V las familias de estos. Ea tales oircoQstaocias debe-

tas oorasones se desgarraa de pesar. Da lo 
consecuencia aue 4 veces el ejercicio déla proúsion tiene
s a r p o o L  a ; eontacto coa el ¿el teatro . '  y en verdad qae
algunos médicos de mucha reputación la deben á ser á

’ p o T 'T a n o  " ^ u e  desde la fecba de los anterio- 
J l a d S  se baa'modriicado algaa t - t o  las ^ e o m  
de Ins miablos, allá vá otro mas curioso y moderno, de la 
vacante de médlco-ciraiaao de Serrejoa. villa d e la  pro- 
v b í f d e  creerás, partido iudicial de 
Mata, inserto en El S cglO M zdico de 1. r®.

da Salvador, alemas de cumplir e
las obligaciones que imponía el Reglamento de 11 de ^  
20 de 1868, entonces vigente , debía ^
aquella mumcipalidad, sin duda per su 
bia diguado añadir, y eran nada menos que las cinco

por mañana y tarde d todos los enfermos, y  caso de
necesidad hará las visitas del

2.^ ISO podrá aaseníarse del pueblo sin 
Aimntamiento, por escrito, quedando siempre en el un 
facultativo de la misma clase, que por su 
L l  sustituto ó U  del sustituido?) presítf la asistencia dia­

ria en la forma que se exuje en la primera condición,
3 “ Se le permite salir del pueblo á consulta dos 

veces á la semana, pero sin pernoctar de noc/te (sin du- 
d i los vecinos de Serrejon pernoctan también de día) fue 
ra deél u esto ha de ser cuando no haya ningún en- 
t r m  de gravedad, y  previa justificación que el titular
hará ante el alcalde de que su salida es

Como se vó, se omite si la justiñcacion ha de ser por 
pruiba testimonial con la solemnidad del derecho, ó bien

Queda oUigctdo d hacer lus curas y  operaciones
g j e J n l Z f a r i í  en los / o r
resulte reo, ó este sea insolvente ( 1), sin p,.rcibir por
ello ninguna retribución. tihitnr falte al

Y  «i ‘  Oue por cada vez que el mular jau e ai
rnmpíimiento de las condiciones anteriores, además de 
f ¿ T s  mstüs que se ocasionen á cualquier vecino 

L lZ  llamar otro facultativo y  los honorarios 
T e s T e l  Aymtamiento qLda facultado para deseen- 
tarle veinte y  cinco pesetas del sueldo. .

Por toda esta bicoca el Ayuntamiento de Serrejon ofrecía 
al feliz mortal que allí se instalase de medico-cirujano, a 
suma redonda do 2.500 pesetas anuales, sin e^P^esar ^  
parto que correspondía á la titular y la que deberían abo-

( „  Si n o b o n . »  o lv idado 1« S r n t t “ « l o
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bren  la cara anterior del m axilar, llevándom e con 
ellas intacto el periostio, descubriendo la c ir cu n fe ­
rencia correspondiente de la abertura nasal, y  toda 
la  superficie del m axilar, por fuera con  inclusión  de 
la  tuberosidad, por arriba y  de frente, según una l í ­
nea horizontal, al n ivel del orificio iu fra -orb itario , y  
desde este punto hacia la  apófisis ascendente, s u ­
biendo con  ob licu idad  unos ocho m ilím etros. C on 
una dentuza extra je  e l canino; con  un grueso y  co r ­
to  trocar, sin cánula y  de punta triangular, taladré 
fácilm ente e l m axilar desde el orificio in fra -orb ita - 
r io , prim ero h ácia la  fosa nasal y  en la  misma d irec- 
cien  ascendente que m arcaba la d irección  de las par­
tes blandas, separadas por m edio de retractores, y  
después horizontalm ente hacia afuera y  atrás, para 
llegar á salir por la parte más posterior de la  tu b e ­
rosidad. E stos agujeros h icieron posib le  y  aun fácil 
la  división  del hueso en el mismo sentido por m edio 
de una tenaza incisiva de L istón . Con un b isturí de 
punta corté  la fibro-m u cosa  palatina en d irección  de 
una línea,^ desde el a lvéolo  del canino á la espina n a ­
sal posterior del palatino, y  perforé la  inserción del 
velo, acabando de dividirla  con  un b isturí de boton . 
E n  este tiem po el enferm o habia recobrado su sen ­
sibilidad por haberse suspendido las inhalaciones del 
cloroform o. C on la misma tenaza incisiva separé en 
dos golpes la  p orción  horizontal del m axilar, y  del 
ipalatmo en la  propia  d irección  m arcada por el b is ­
tu rí en la  m ucosa, y  com o por causa de la existencia  
de parte del neoplasm a, entre e l m axilar y  la apófi­
sis terigoides, n o  fu é  necesario separar en este p u n ­
to  los huesos, conform e se habia previsto, una p e ­

nar os vecinos acomodados, prueba clara del caso que ha- 
ceu los pueblos de los arreglos de partidos médicos, v en 
lo que se revela la constante tendencia á los partidos cer­
radlos, desiderátum de los mandones do todos los pueblos 

l'arece que por lo pronto no hubo aspirantes á esta can­
ga, puesto que dos meses después se repitió el anuncio sin 
mudar letra ni coma. Ls probable que al cabo los vecinos
do berrejon encontrasen algún esclavo con las condiciones 
que deseaban.

Respecto á la más que esmerada asistencia que los rica­
chos de los pueblos exigen do los médicos, y la rocomoen- 
sa con que sueleo pagarles, mencionaremos como más nú-
blico y original el ruidoso pleito promovido en 1861  ñor
U. hehx Herrera, médico-cirujano titular de la villa do 
Lastejou, provincia do Cuenca, partido judicial de Priego 
reclamando de D. Luciano Toledano los honorarios queha-

asistencia que prestó á un hijo de 
aquel llamailo D. Agu-^tin. I  aliado este pleito en primera v 
sogaada mstanoia. el D. Félix Herrera entabló el r e e u r i 
de casación, que no admitió la sala primera del Tribunal

M r 10 ' ' “ ®“ ' “  d» n  de Setiembre dé
IV •’  ló qno habia dado en

JO de Novtembro de 1366 la Audieneia de Albacete, des- 
osttmando la demanda del Herrera ,  cendenindolo en iL

Da dicho pleito y sentencia del Supremo Tribunal, inser- 
ta en Colección legislativa, resulta lo siguiente: One

durado la
enfermedad do D. Agustm Toledano, desde finos de Í 8C0

quena tracción  bastó para extraer el trozo dividido, 
sin dar lugar su separación á la  más pequeña he­
m orragia.

Term inada esta prim era p atte  de la operación en 
m ucho m enos tiem po del qu e  se necesita para refe* 
lir ia , apareció la parte más gruesa del tum or cubier­
ta por la m ucosa nasal, que se cortó  con  la  tijera, 
dejándolo patente. R equ iriéron se los cauterios; se 
dispuso un depresor de la  lengua que habia de de* 
fenderla  de la acción  del fuego; se retrajo perfecta­
m ente e l co lga jo  y  se arm aron esponjas en pinzas 

y  estando tod o  á pu n to , tom é en m i mano de­
recha una gu b ia  encorvada , in trodu je  el índice iz­
qu ierdo hasta lo  más alto de la  región  prevertebral, 
y  con  la m ayor rapidez posible corté  las raices del 
p ó lip o , rayendo en la  d irección , cu rva  también, del 
techo de la fosa nasal y  de la apófisis basilar, donde 
se im plantaba. E ste fué, com o se temia, el momento 
crítico ; la sangre salía á borbotones de las superfi­
cies cortadas del tum or, com o si se hubiera herido 
un im portante vaso, y  por más que se arrancaron 
con  las pinzas las porciones divididas y  se maneja­
ron los cauterios con  valiente decisión , la  sangre 
perdida p rodu jo  dos efectos, sín cope y  asfixia por 
los coágulos que obstruían la  faringe. L a  colocación 
declive  de la cabeza  del enferm o, los enérg icos fro­
tes sobre la región  cardiaca con  presiones, rem edan­
do los m ovim ientos respiratorios, y  la  extracción  de 
los coágulos de la  faringe sacaron al enferm o de 
aquel gravísim o apuro, y  á nosotros y  al numeroso 
concurso de una m om entánea pero suprem a angus­
tia, E l  enferm o habia vuelto  á la  vida y  la hemor-

hasta el 15 de Febrero de 18GÍ on que falleció, no se ha­
bía apartado de su lado eino unas dos horas cada dia para
comer y hacer la visita á los demás enfermos del pueblo, 
habiendo permanecido durante setenta noches sin dormir 
a la cabecera del Toledano, al que habia dado por s( 
mismo más de 300 fricciones á la parte afecta, aplicándolo 
cataplasmas, sanguijuelas y poniéndole enemas. ílabiu ce­
lebrado además veinte y dos consultas con distintos profe­
sores, que visitaron al enfermo, algunas do ellas ú horas 
intempestivas, y también habia hecho la historia do la ea- 
íermedad en cinco distintos escritos dirigidos á varios mé­
dicos de Madrid, cuyo dictamen deseaba saber la familia 
del doliente. Que después del fallecimiento del D. Agustio, 
su padre D. Luciano so marchó del pueblo sin despodirso 
ni dirigir al médico recado alguno, por lo que indignado 
esto do tan ingrato proceder, y en la creencia en que so 
hallaba de que tanto el padre como el hijo no eran veci­
nos de Castejon, reclamó sus honorarios, y habiéndoselos 
negado, se vió en la necesidad de acudir á los tribuualcs, 
sometiendo la cuenta que presentó á lo quo estos tuvieran 
a bien gradmir, oyendo el dictámen do la Academia do 
Medicina y Cirujía de Madrid.
_ Esta cuenta es la parto vulnerable del pleito, y qno 
a tantas críticas y burlas dió lugar en la prensa duranto 
los que duró. E lD r. Félix llorreru lahizo ascon-
der a 15.(100 duros, lo que fué causa de quo algún perió­
dico dijera que ya so podía afirmar que las del Gran Capi­
tán no oran únicas en la historia, olvidando quo la suma 
reclamada, según el demandante, debia ser revisada y
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ra îa se habia conten ido; pero no era posib le , sin te ­
meridad evidente, perseguir en el m om ento los re s - 
tos del pólipo, por lo  cual hice e l taponam iento de 
la gran cavidad desocupada, por m edio de a lgodón  
en rama seco, y  reun í los bordes de la herida con 
puntos de sutura m etálica y  ensortijada, quitando 
antes los alfileres de la acupresion por ju z g a r  asegu ­
rada la hem orragia con  la  exacta yustaposicion  de 
las superficies. D urante estas suturas el enferm o 
gritó considerablem ente, y  se queria defender hu* 
yendo del dolor con  m ayor energía  que en los de­
más tiempos de la  operación.

Se trasladó á su cam a, después de haberle dado 
algunas cucharadas de v in o , se le  abrigó  con v e ­
nientemente, y  al cuarto de hora lo  visitó acom pa­
ñado de m uchos profesores y  alum nos de los que 
babian presenciado la operación , y  lo  encontram os 
tranquilo; había vuelto  á  beber un poco más de vino, 
estaba su tronco y  extrem idades en calor un iform e, 
y el pulso, aunque p equ eño, era regu lar. A  la  m e­
dia hora, sin em bargo, cam bió la escena: la resp i­
ración se h izo irregu lar y  el enferm o entró en a g i­
tación notable; la palidez del sem blante y  la  sus­
pensión del pulso en las radiales h izo tem er á los 
circunstantes un fiu próxim o, y  en efecto  fa lleció  
el enfermo uua hora  después de term inada la  op e ­
ración, sin obtenerse resultado a lguno de cuantos 
auxilios se le  prodigaron.

S e  practicó  la autopsia e l dia 1 0 , y  encontram os 
que tanto los m úsculos que cubren  la caja  torácica , 
como las visceras qu e se encuentran en ella a lo ja ­
das, estaban ligeram ente decolorados. A biertos los

graduada por los tribuuales oyendo á uua Academia de 
medicina.

Nosotros prescinlimos de los números, en que sólo ve­
mos un arranque impremeditado ó irretlexivo ile un profe­
sor que ve herida su dignidad de m élico y de hombre por 
la iacaliflcable conducta que con él observó el D. Luciano 
Toledano, después de haber sacriflca lo su reposo velando 
por la vida de su hijo. Quitad los números más ó menos 
Cíigerados que acompañan á cada partida de la cuenta do 
boaorarios, y quedarán 100  dias de constantes sacrificios 
«ubien del enfermo; 70 noches seguidas velando á la ca­
becera de su lecho; T2 cousultas verbales con diferentes 
hcnltativos; otras cinco por escrito, y los demás servicios 
prestados... que omitimos.

Y que la cuenta <le honorarios no era una fi;eion, se de­
muestra por cuanto el demandado convino en sn certeza, 
legando tan sólo que era inexacta eu cuanto la duraciou 
de la enfermedad, que no habla sino de 100  dias, sino de 
86, y monstruosas y altamente injustas las partidas. 1 ero 
eludiendo este punto, la defensa se entabló en otro terre­
no muy distinto, y que sin duda no habla previsto el me­
dico Herrera.

Alegó, pues, el D. Luciano Toledano que tanto el como
difunto hijo lenian derecho á los servicios del medico 

Por la retribución que á este daba el Ayuntamiento; pues 
ftuu Cuando ni uoo ni otro habitaban de continuo en Las- 
^OQ. sin embargo tenían casa abierta en ol pneblo, y co_- 

hacendados forasteros concribuian á las cargas muni­
cipales, una de las cuales era la dotación que se pagaba al

ventrícu los del corazón , se en con tró  en ellos alguna 
cantidad de  sangre, especialm ente en e l derech o, así 
com o en las venas. N i los pulm ones ni las visceras 
abdom inales presentaban alteración  d igna de co n ­
signarse. A l  levantar la  b óv ed a  del cráneo se v ió  
una in yecc ión  notable  en los vasos de la  d u ra ­
m adre , hasta e l punto de derram arse bastantes 
gotas de sangre, antes de cortarla, para estraer el 
encéfa lo.

C uando se separó el cerebro se v ió  una depresión  
considerable en su base, resultante de la  existencia  
de un volum inoso tum or de aspecto lobu lad o , de 
form a ovoidea, con  och o  centím etros de extensión  
en su m ayor diám etro, qu e  es casi longitud ina l, y  
cuatro y  m edio en e l transverso. R ellena  este tum or 
del todo  la  fosa  m edia de la  base del crán eo , ascen­
d iendo hasta e l n ivel de la parte más alta de la  p o r ­
ción  escam osa del tem poral, alcanzando por delante 
al borde posterior de la  pequeña ala del esfenoides 
y  está acostado por detrás sobre el peñasco. S on  tres 
sus lóbu los que convergen  y  se reúnen hacia la parte 
inferior, de donde procede, y  tiene dos pequeñas ca ­
vidades cerca  de la  superficie, llenas de un líq u id o  
com o sinovia, que al vaciarse por la  punción  d eja  
qu e se aplaste su pared exterior. L a s  raíces de d on ­
de brota  este tum or, contin uo evidentem ente con  
las de la parte in ferior, arrancan del con torn o  de 
una abertura ó pérdida de sustancia de los  huesos, 
de form a irregularm ente triangular. Su  b ord e  p o s ­
terior, de 4-i m ilím etros, com ienza en la  m itad  d e l 
borde anterior del peñasco, sigue por delante de la  
apófisis basilar del occip ita l, y  llega  á  form ar un

módico. En vano replicó éste que por su contrata con la 
municipalidad sólo se hallaba obligado á asistir en sus en ­
fermedades á los vecinos del pueblo, y que el U. Agustín 
y su padre no lo eran, y sí solo hacen lados forasteros en 
CastejoQ, y que aun cuando alguno que otro año habiau 
contribuido con dos ó tres celemines do trigo para pago 
de la dotación del facnltativo, esto debía entenderse que 
era por la asistencia que aquel prestaba á los criados y 
dependientes de la casa abierta; y que nunca el profesor 
ni el demandado había creído que los servicios cuyo pago 
se reclamaba, se hicieran por la obUgaciou general con­
tratada con los vecinos, sino por la especial de la volun­
tad y consenLimiento que habían prestado tanto el padre 
como el hijo.

Pero hé aquí que el D Luciano prueba que, aunque ve­
cino do BoQilla, lo era también con casa abierta como ha­
cendado forastero en Cistejon, puesto que al anuuciarse 
la vacante de médico que obtuvo ILrrera, en cuyo anun­
cio se decía que el pueblo constaba ile ^ 12  vecinos, siendo 
así que sólo tenia 185, en los 27 de diferencia estaba in ­
cluido como tal el Toledano, al que siempre habiau asis­
tido los demás facultativos cuando él ó su familia residían 
temporalmente en Castejon, sin que nunca se le hubiese 
reclamado el pago de la asistencia. II> aquí cómo tenía­
mos razón al decir al principio do esto artículo, que el 
número de vecinos en los contratos cerrados era siempre 
muy problemático, y que podía aumentarse ó disminuirse 
á voluntad de un secretario de ayuntamiento. Ademas se 
vé que cuando se trata de contratos módicos, un eiudada—
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ángu lo  con  un truncam iento de diez m ilím etros, que 
toca  en el vértice  del otro peñasco. E l  lado anterior 
tiene 51 m ilím etros, arranca de este m ism o punto, 
atraviesa p or  la  m itad el cuerpo del esfenoides y  
co in cide  después con  el borde posterior del ala 
pequ eñ a , para term inar en su estrem idad externa. 
A q u í com ienza e l bord e  externo, que tiene 34 m ilí­
m etros, y  atravesando el ala m ayor del esfenoides 
llega  hasta e l peñasco. Casi toda  la  circun feren ­
c ia  de este enorm e orificio , qu e  ha hecho desapa­
r e c e r , com o se com prende, los agujeros o v a l, re ­
d on do  m ayor y  esfeno-espinoso, es más estensa exa ­
m inada por la  parte in ferior, p or  ser m ayor la  des­
tru cción  de los huesos en su lám ina externa , y  así 
es que m irando por abajo, só lo  hay vestigios del 
cu erp o  del esfenoides, fa ltan  los senos, la  apófisis 
Taginal, etc. E xam inando e l tum or por abajo, se le 
v é  partir de la m ism a circunferencia  de la  abertura 
ósea , sin tocar á la  región  prevertebral, y  tiene en 
prim er lugar restos faríngeos, que se continúan con  
u n a  gran  masa que rodea por todas partes la apófi­
sis terigoides, cu y o  apéndice óseo ha perd ido del 
to d o  su sitio de un ión  con  e l esfenoides, y  que era 
la  que se tocaba  en la  m ejilla  por d eba jo  del borde 
in ferior del póm u lo. Con esta porción  se continúa 
hacia  arriba y  atrás la  que invadía la  reg ión  tem p o­
ra l, que tiene la  form a redondeada y  lobulada, se­
m ejante á la  intracraniana y  de 34 m ilím etros en su 
m ayor diám etro y  23 en el m enor. E l tabique nasal 
está en con tacto  con  la  pared externa de la  fosa de­
recha; el seno m axilar izqu ierdo  ha desaparecido 
a n te la  espansion p rodu cida  hácia afuera por el ere-

no español puede ser á la vez vecino do distintos pueblos.
El resultado fuó que aun cuando en primera iustancia 

el juez de Priego habla condenado al Toledano al pago de
15.000 reales por la asistencia prestada á su hijo durante 
8 6  dias y 66  noches, como expresa la sentencia, la sala se­
gunda de la Audiencia de Albacete la revocó, establecien­
do como principal fundamento que comprendido el D. Lu­
ciano Toledano en el número de vecinos fijado en el anun­
cio para la provisión de la plaza de médico, y contribuyen­
do para el p«̂ go de la retribución de esto con Jas cuotas 
que se le asignaban, era indudable su cualidad de vecino 
para los efectos del referido contrato.

Acatamos y respetamos las sentencias de los tribunales; 
pero nos parece muy duro que la sala sentenciadora creye­
ra que el D. Luciano y su hijo, por los dos ó tres celemi­
nes de trigo que para pago del médico daban al año, tuvie­
ran el derecho de que este no faltase una hora de la cabe­
cera del enfermo durante cien dias, pasando á su lado 60 
noches. Si á una asistencia de esta clase tuvieran derecho 
los vecinos contratados, en vez de un profesor para cada 
pueblo, deberían estos costear dos ¿i lo menos para cada 
vecino. Se dirá que si el D. Félix Herrera se prestó resig­
nado á tanta exigencia, culpa suya fué, que sin duda novel 
en la práctica de la facultad, ignoraba lo pródigos que son 
los ricachos de los pueblos en ofrecimientos, cuando nece­
sitan los cuidados del médico, y lo cortos que se muestran 
después en cumplirlos. A  haber sido más ducho hubiera 
tenido presente aquel vulgar y antiguo adagio que dice: 
■Recipe dmn dolet, guia sanus solvere nollet.

cim iento de la  parte nasal del tum or, la  pared inter­
na de la  órbita  em pujada hácia afuera en su mitad 
posterior sobre tod o , y  es notable, además, el des­
gaste produ cido p or  su p orción  intra-craniana en el 
cen tro  de la p orción  escam osa del tem poral, que ha 
quedado reducida á una lám ina finísim a y traspa­
rente, depresible con  e l dedo, y  cu y a  perforación 
era y a  inm inente.

E n  la  parte del tum or correspondiente á la aber­
tura de la base del cráneo, están conglobados segu­
ram ente los nervios p atético , ócu lo-m u scu lar y mo­
tor ocu lar externo, así com o el gan g lio  de Gaserio y 
sus tres ram os; aplastado el seno cavernoso y com­
prim ido el nervio óp tico  á su entrada en la órbita: 
en su parte in ferior deben estar casi todas las rami­
ficaciones de la  arteria m axilar interna, entre las que 
ha de haberlas grandem ente desarrolladas. Todos 
estos detalles, así com o los relativos á la composición 
íntim a del neoplasm a, serán exam inados en el labo­
ratorio h isto lóg ico  de la casa: en cuanto á los carac­
teres m acroscópicos, son los de esta clase de fibro­
m as, tales com o se leen en los tratados.

Da. Greus.

ALGÜtíAS PALABRAS SOBRE SAIílDAD MARÍTIMA.

Un estimable comprofesor nos ha dirigido el siguientó 
artículo, con el cual nos hallamos enteramente conformes:

Con verdadera sorpresa hemos tenido conocimiento de 
las reformas que en el ramo de Sanidad marítima acaba 
de llevar á cabo el Gobierno.

Increíble nos ha parecido la noticia y aún llegamos i

INosotros á nuestra vez diremos que este ruidoso pleito, 
que probablemente causaría la ruina de nuestro iufortuQa- 
do compañero, quien después de sacrificarse en beneficio de 
unos ingratos recogió por pago gran cosecha de disgustos, 
sinsabores y contrarieilades de todo género en los seis años 
que duró, en los que probablemente consumiría los recur­
sos con que contase, nos ofrece útil enseñanza. D.tmuestra 
primeramente cuánto debemos huir de los contratos cer­
rados, que uos entregan atados de piés y manos á la volun­
tad de los caciques de los pueblos. En segundo lugar, 1® 
soberbia de estos semi-dioses de barro amasados con estiér­
col, que en sus dolencias exigen del triste profesor asala­
riado una asistencia superior en mucho á la de cualquier 
otro mortal, por alta que su gerarquía social sea; pagando 
después los sacrificios hechos en su obsequio con la 
cruel perfidia, no vieuílo en el médico sino un sumiso e*' 
clavo, que siempre obediente, debe sacrificar la salud 
reposo por algunos miserables reales que so le conceden 
mo do limosna. En tercero nos demuestra la jurispruden­
cia de los tribunales, que sancionan la explotación del m®' 
dico sin cortapisa de ninguna clase... Pero concluyanioSf 
pues las amargas ideas que se agolpan á la mente, 
interminable este relato, y además creemos inútil exponer­
las, pues cada médico contratado, ó mejor dicho alquf®'̂ *̂  
durante su vida profesional, habrá por su desgracia dad® 
con muchos Toledanos, cuya familia tiene muy dignos f®' 
presentantes en casi todos los pueblos de nuestro país.

(Se continuará.)
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dudar de su -veracidad, hasta qao, desgraciadamente,_ por 
nuestros propios ojos vimos cumplimentada la real dispo­
sición, cuya esencia es la siguiente:

«Todos los buques que lleguen á los puertos (de tercera 
clase) tomarán entrada sanitaria, trasladándose en el bote 
de á bordo, que llevará bandera amarilla para evitar todo 
roce y contacto, el capitán, patrón ó segundo, al punto se­
ñalado por la Dirección de Sanidad para el interrogatorio 
y exámen de los documentos, manifestando sin atracar la 
clase de patente que lleva, procedencia, cargamento y si 
ha ocurrido novedad en la travesía.»

La supresión de la falúa de Sanidad, juntamente con 
su dotación, en los puertos de tercera y cuarta clase, es un 
hecho practicado so pretesto de hacer economías al T e­
soro. Ahora bien; al dictar semejante regla ¿ha fijado bien 
su atención sobre el asunto el señor ministro de la Gober­
nación?

La mezquina economía que se ha propuesto obtener en 
este ramo, harto esplotado, ¿servirá de garantía para la 
salud pública?

Tal determinación, que ha de ser de funestos resulta­
dos, ha venido á empeorar la situación lánguida y precaria 
que há tiempo venia arrastrando la Sanidad marítima.

Y  en efecto; á la sombra de la ley. apoyada por el cri­
terio que preside á la Real órden antes citada, los señores 
directores de los puertos de tercera y cuarta clase se re­
signarán á ver á los capitanes y patrones de los buques 
defraudar los intereses del Erario, menoscabando la salud 
pública, ora desembarcando pasajeros que no declaran, 
ora conduciendo enfermos que ocultarán, sin que de ellos 
puedan aquellos funcionarios tener la más leve idea ni el 
más remoto conocimiento, toda vez que no pueden practi­
car ni visita de aspecto ni de tacto, puesto que sus atribu­
ciones se hallan coartadas por dicha Real órden.

Tan radical ha sido la reforma, que ni aun siquiera 
cuentan hoy las direcciones especiales con un simple por­
tero para atender á la limpieza y aseo de la oficina, reca­
yendo este cargo en los oficiales de secretaria, que por 
turno alternan en este servicio, sobre todo á las horas do 
comer.

C informes con el juicio de algunos profesores que nos 
han precedido en diversas ocasiones al tratar do este asun­
to, creemos que la verdadera economía estriba en la su­
presión de los intérpretes, para lo que sería conveniente 
que los directores conocieran idiomas, con lo que, al enal­
tecer la clase médica, se daría preponderancia al ramo do 
Sanidad marítima.

Confiamos en que, rellexionando el Gobierno sobre las 
disposiciones recientemente decretadas, volverá á resta­
blecer en la Dirección de Sanidad marítima de los puertos 
de tercera y cuarta clase el personal que impremeditada­
mente ha suprimido, atendiendo al propio tiempo á los 
grandes perjuicios que aquella medida ocasionara.

Pero, sin embargo, si se trata do hacer economías, 
¿por qué en vez de suprimir destinos y reducir sueldos no 
impone el Gobierno un pequeño dereeho (por tonelada, por 
ejemplo) á todos los buques con arreglo á su procedencia? 
Con él resultarían los empleados remunerados, quedando 
siempre un sobrante á beneficio del Estado, sin que esta 
exigua cantidad fuera sensible ni al comercio ni á la na­
vegación.

Esta justa reforma permitiría que aquellos funcionanos 
cobraseu con regularidad sus haberes, dejando do ser ííli- 
sorios estos, como hasta hoy acontece, mercad al mons­
truoso descuento que en el dia sobro ellos pesa-

Rogamos, pues, al Gobierno so inspire en los princi­
pios de rectitud, equidad y economía que acabamos de 
sentar, y que obre do tal suerte que la justicia impere en 
todos sus actos.

REVISTA INGLESA.
Afecciones del sistema nervioso. — Desórden-s de la pa­

labra en la locura.— Consideraciones acerca de la cu - 
rabilidad de las vesanias.

Poco tiempo hace que Voisin se ocupó de los desórde­
nes de la palabra en la parálisis general. Clouston, do 
Edimburgo, insistiendo en este mismo asunto, ha desar­
rollado más los estudios hechos hasta el día , consideran­
do principalmente bajo el punto de vista clínico las alte­
raciones de la palabra que se observan en las diversas 
variedades de alteraciones mentales, desde la parálisis ge­
neral hasta la epilepsia, el idiotismo congénito y la de­
mencia senil. Veamos las principales conclusiones que 
desarrolla.

I. Parálisis general.— Los desórdenes de la palabra no 
faltan casi nunca, y se observan tres fenómenos constantes, 
que son: el temblor de cada músculo separadamente; la 
falta de coordinación entre los varios músculos, y la pare­
sia progresiva de los músculos de los lábios y la lengua.

Al principio de la enfermedad no se observan más que 
ligeras contracciones flbrilares de los lábios, que aun no 
llegan á perturbar la palabra ni á hacer balbucear al enfer­
m o; pero es muy de notar, que á partir de este momento 
en adelante, el temblor se encuentra localizado en los 
músculos destinados á la articulación de la palabra; los de 
los ojos, la laringe, etc., no presentan alteración alguna 
funcional.

Entre las consonantes mejor pronunciadas, insiste el au­
tor en las que corresponden en su idioma á nuestra ch, 
Z  y 5; los que padecen parálisis general, que comienzan á 
sentirse entorpecidos en la pronunciación, emiten estas 
consonantes distintamente, al contrario que los tartamudos 
de nacimiento. Luego todas las fibras musculares, consi­
deradas aisladamente, pierden su contractilidad; así los 
enfermos pueden pronunciar la primera parte de una pala­
bra sin llegar á concluirla; en este período tienen contrac­
ciones de los músculos del velo palatino, de la laringe y 
de lüs músculos faciales superiores. Estos desórdenes de 
la motilidad se exageran principalmente después de los ac­
cesos epileptiforraes, pero son susceptibles de remisión y 
aun de falso alivio.

En un grado más avanzado de la enfermedad, se hacen 
coreiformes los movimientos de la lengua, y al cabo des­
aparecen totalmente conformo la parálisis progresa. Obser­
vando la lengua de un sugeto afecto de parálisis general, no 
hay primero más que un temblor fibrilar, después se mue- 
ve el órgano lentamente y por sacudidas mal coordinadas 
que parecen en parte sustraerse á la voluntad; por último, 
en el tercer periodo apenas puede pasar la lengua de los 
arcos dentales, y la palabra no es más que un murmullo 
confuso ó indistinto.

Algunos individuos afectos de parálisis general, e.spcri- 
mentan de cuando en cuando accesos congestivos, á conse­
cuencia do los cuales quedan afásicos y pierden temporal­
mente el uso de la palabra. Cita el autor un caso de este 
género, en el que desde el priucipio de la enfermedad so­
brevino una dificultad absoluta do articular las palabras, 
con un pequeño ataque de paresia del lado derecho. Este 
pequeño ataque, por otra parte momentáneo, fuó seguido 
de un periodo de esoitacion general, ideas ambiciosas y_de- 
lirio de grandezas. En efecto, es de regla el ver caminar 
paralelamente los desórdenes de la inteligencia y de la pa­
labra. La coexistencia de estos desórdenes demuestra que 
las lesiones se encuentran al nivel de las circunvoluciones 
y no en los gdnglios del cerebro.

Al contrario de lo que opina Voisin, quien considera el 
temblor do la lengua como consecuencia de alteraciones de 
la fibra muscular, reconoce el autor en este síntoma el re­
sultado de una escitacion sobre la periferia del cerebro, so­
bre los centros motores de las circunvoluciones; el curso 
de estos accidentes, su variabilidad, la coincidencia de ac-
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cesos epilépticos y apopléticos, son otras tantas pruebas en 
apoyo de esta teoría. El temblor no es una convulsión; se­
gún Glouston, es uua parálisis que hiere preferentemente 
á algunas fibras.

En cuanto al asiento preciso de la lesión de las circun­
voluciones, por analogía puede suponerse que reside en la 
parte anterior de los lóbulos del hemisferio izquierdo, en 
vista do la afasia que alguna vez existe.

II. Epilepsia.— Los desórdenes de la palabra que so ob­
servan en esta enfermedad pueden provenir de dos causas: 
ora de la lesión que produce la epilepsia, ora de los mis­
mos ataques que determinan alteraciones secundarias de 
los centros nerviosos. Son estos últimos más frecuentes y 
más pronunciados cuanto más grande ha sido el número 
de los ataques: pueden ser momentáneos y desaparecer 
completamente. So encuentran caracterizados por una es- 
citacion al pronunciar las palabras, por una lentitud en el 
hablar, que depende tanto de la amnesia verbal como de 
la incoordinación lingual. Según el autor, dependen todos 
estos fenómenos de la apatía nerviosa.

Esta variedad de desórdenes de la palabra se distingue 
por la falta de las contracciones ñbrilares y por la frecuen­
cia de la verdadera afasia, fenómeno escepcional en todos 
los afectos de parálisis general.

En otros epilépticos se producen desórdenes persistentes, 
que se manifiestan por la imposibilidad que tienen los en­
fermos para pronunciar una frase entera; se ven interrum­
pidos á cada paso por sollozos, verdadera convulsión espas- 
módica espinal, produci la, según Glouston, por la conges­
tión permanente de la protuberancia y del bulbo. También 
pueden dar la esplicacion de estos síntomas verdaderos fo­
cos de hemorragia ó de reblandecimiento. Refiere el autor 
á este efecto, la historia de una epiléptica que estuvo por 
alguQ tiempo afásica; eu la autopsia se comprobó un foco 
de reblaudeeimiento de la sustancia blanca del lado dere­
cho, que se estendia hácia la circunvolución de Broca y la 
ínsula de Reil, siu tocar á los cuerpos estriados.

III. Corea — En esta afección la dificultad de la pala­
bra proviene de causa bien diversa: no hay, propiamente 
hablando, ni espasmo ni convulsión, sino simplemente una 
falta de coor.liüacion entre los músculos de los lábios y la 
lengua. «La palabra, dice el autor, es aun mismo tiempo 
indistinta y salteada.»

IV. Sífilis.— En los casos de manifestaciones sifilíti­
cas cerebrales, los desórdenes de la palabra son varios y de­
penden de la localización de las lesiones; así unas veces se 
encuentran los signos do una parálisis general, otras los de 
una afasia verdadera, debida á tumores circunscritos. En 
general, la palabra se hace lentísima á consecuencia de los 
accesos epileptiformes de esta enfermedad.

Igual Observación puede hacerse acerca de los tumores 
cerebrales y de las lesiones orgánicas del encéfalo.

V . ffeniorragia cerebral.— La alteración de la palabra 
consecutiva ú esta enfermedad es bien conocida: es una es­
pecie (le entorpecimiento, de lentitud, una falta de preci­
sión en la articulación de las palabras, poro no hay tem­
blor flbrilar de la lengua.

V I. Alcoholismo.— En este caso los fenómenos son 
completamente semejantes á los de la parálisis general, 
sólo que el temblor se reneraliza con más rapidez á los 
músculos de los miembros, en vez de hallarse confinados á 
los dolos lábios y la lengua. Los bebedores padecen más 
bien de una falta de coordinación y de debilidad paralítica 
do los músculos; esto hace suponer que el aparato cortical 
del cerebro, como los gángUos cerebrales, esperimenta una 
afección simultánea.

VII. Demencia senil.— Esta enfermedad ofrece al es­
tudio una asociación de perturbaciones muy complejas de 
la palabra. Hay á un mismo tiempo escitacion, lentitud y 
falta de articulación de las palabras, lo cual prueba un es­
tado paralítico; hay por otra parte temblores en los múscu­
los linguales y labiales que parecon do naturaleza con­
vulsiva.

Pronúncianse las primeras palabras de una frase brus­

camente y como por una sacudida, y al fin se pierde en un 
movimiento indistinto; hay también tendencia á la repeti­
ción de algunas sílabas, como en ciertos afásicos.

Todos estos fenómenos prueban una falta de nutrición y 
uua debilidad de la inervación cerebral, que se encuentran 
en relación con las degeneraciones de las células corticales 
délas circunvoluciones.

_ Obsérvanse á veces disturbios de la palabra eu los ma­
niacos, y es aun sorprendente cómo no se presentan siem­
pre en una enfermedad que produce perturbaciones inte­
lectuales tan profundas.

El autor omite la suposición de que los centros motores 
de la palabra no so encuentran regularizados por la influen­
cia directiva de la voluntad, y que se trata de una simple 
perversión funcional. Del mismo modo en los lipemanía- 
eos, el mutismo completo sería el resultado de un entor­
pecimiento de los centros motores de la palabra, lo que 
quiere decir que el mecauismo íntimo que preside á estas 
alteraciones de la palabra, huye aun por completo de 
nuestra observación.

— G. Savage publica en las Guy's Hospital Reports 
un trabajo relativo á las condiciones clínicas que favorecen 
la curación de la locura, y observa ante todo á este pro­
pósito que la gravedad de la locura aumenta por la pre­
ocupación que tienen los parientes del enfermo de ocultar 
los primeros signos de locura que ofrece la persona que 
les es querida. Los estudios de Savage son relativos al 
movimiento estadístico de locos curados en los diez últi­
mos anos en el manicomio de Bethlem.

La curación de la locura se efectúa por mecanismos muy 
diversos: unas veces lentamente por la vuelta gradual de 
las facultades y funciones, otras después de oscilaciones 
de escitacion y depresión intelectual. Este último es de 
pronóstico ménos favorable. Finalmente, algunos enfer­
mos curan bruscamente, terminación muy rara; ordinaria­
mente los accidentes se van atenuando, y entonces, una 
circunstancia escepcional determina la cura, que puede por 
otra parte no ser más que una remisión y no una curación 
definitiva.

lió  aquí cuáles son las indicaciones pronósticas que de­
ben guiar al médico:

1 °  Indicaciones deducidas de la forma de la en­
fermedad.— Do un total de 2.074 locos (852 hombres y 
1.222 mujeres). 1.084 han salido curados (367 hombres y 
717 mujeres). En esta cifra la manía estaba representada 
por el 59 por 100 de curaciones, la lipemanía por el 56 
por 100. Los epilépticos y los afectados de parálisis gene­
ral, son, por el contrario, casi incurables.

2 . ® Halor de algunos signos estemos,—Líxs con­
vulsiones seguidas de pérdida de la memoria son de pro­
nóstico tristísimo: lo mismo la incontinencia de orina, que, 
salvo los casos de lesión orgánica de los riñones ó la veji­
ga, es sintomática de parálisis general: lo mismo sucede 
con la atrofia de algunos grupos de músculos y los ataques 
apopletiformes que de cuando en cuando sobrevienen. Sa­
vage indica como forma tenaz de locura el estado conges­
tivo délas estremidades y la tendencia á engordar do los 
enfermos.

3 . ® Indicaciones deducidas de la causa.— herencia 
es una causa que es necesario tener en cuenta con el ma­
yor rigor desde que se sabe que suministra el 34 por 100 
de los hombres y el 39 por 100 de las mujeres no curadas. 
Vienen luego los escesos sexuales y la masturbación ob­
servados con preferencia en los muDiauos y en los de pará­
lisis general; pero no puede hacerse un prooóstico muy 
severo. Los traumatismos cefálicos y las insolaciones pro­
ducen, según las estadísticas, locuras menos curables; final­
mente, las causas psíquicas y morales son las más graves: 
así de 166 muertos hubo 1 í 6 en los que existían estas cau­
sas contra 50 en los que la enfermedad era por causa física.

4.® Indicaciones deducidas de ¿a edad.— Mientras la 
epilepsia es de ordinario incurable en la juventud, la ma­
nía es de ordinario transitoria. Las curas, según la edad, 
se distribuyen del siguiente modo: en menos de 25 años,
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ol 60 por 100; de 25 á 50 aSos, el 25 por 100; ea más de 
50 atlos, el 39 por IQO.

Ea cuauto al sexo, parece qae las mujeres curaa ea 
mayor aúmero que los hombres. Da 1.084 curaeioaes, 717 
perteaeciaQ á las primeras y 387 á los úUimoa: esto es de­
bido á la fracuenoia del histerismo y de la maala puerpe­
ral ea coQtraposicioa coa la rareza de la parálisis gaaoral. 
Las estadísticas más detalladas daa: ea las mujeres casadas, 
el 59 por 100 de curaeioaes; ea las uo casadas, el 55 por 
100; ea las viudas, el 47 por 100.

5.” Indicacionss deducidas de los síntomas de la lo­
cura.— Eatro las teadeacias más tristes figuraa las toata- 
tivas de suicidio debidas ú alteracioaes del oido; la cos­
tumbre de ocuparse de sutilezas es ua mal siguo, lo mismo 
que la pérdila de memoria; al coatrario, la saciedad y la 
pervorsioa del gusto que se aota eu alguaos eaagaaados uo 
coQstituye ua síatomi taa desfavorable como se pudiera 
creer.

La elavacioa de la temperatura, la sequedal de la lea - 
gua, la liebre, soa malos iadicios; lo mismo puede docirse 
dol aistagmo, que tieae mayor gravedad que uaa parálisis 
localizada.

El iusomaio ao es ua síatoma de iacurabÜidad auuque 
88 proloague algunos meses; lo mismo sucede coa las 
aluciuacioaes y las ilusioaes; soa más graves las que pro- 
vkmeade iadivíduos religiosos y misticos.

Los accidcQtos freuopáticos, cuyo pronóstico es más fa­
vorable, son los que sobrevienen ea el histerismo, en el 
puerperio y en la sífilis.

C.

P R E N S A  E X T R A N J E R A .

K.ia e q u id n in a »

El príncipe Luciano Boaaparte, bien conocido por sus in­
vestigaciones sobre el valeriaaato de quinina, ha publica­
do un opúsoiulo sobro el veneno de la víbora, que propone 
llamar equidnina (de tqiS'-Jo., víbora.)

Esta sustancia tiene todos los caracteres de las solucio­
nes orgánicas; es neutra, do apariencia gomosa, pero 
azoada, tiene las propiedades tóxicas del veneno do la ví­
bora, y como él ennegreco la sangre ó impide la coagula­
ción de la fibrina.

Si bajo el punto de vista terapéutico la aplicación de la 
equidnina (por inoculación y por mordedura directa de la 
víbora) al tratamiento de la hidrofobia, no ha respondido 
á las esperanzas concebidas, no puede dudarse de que la 
esperieucia clínica, aunque negativa, se ha hecho en las 
condiciones más favorables, por prácticos tan autorizados 
como competentes.

Las propiedades físicas y químicas, dice el Sr. Boaaparte, 
que Fontana había asignado al veneno de la víbora, aunque 
confirmadas por ulteriores investigaciones, distan mucho 
de dar una idea precisa do su naturaleza química.

Según el ilustre fisiólogo, el veneno de la víbora no os 
ácido ni alcalino, no contiene sales, no tiene sabor deter­
minado, no escita inflamación por su contacto con la len ­
gua; su color es amarillento y su olor casi nulo. Desecado 
sobre un cristal do reloj, tiene el aspecto de una masa go­
mosa análoga a la goma arábiga.

Después de haber indicado las reacciones que sufre en 
Cüütacto con ol calor, el agua hirviendo y los ácidos sulfú­
ricos y nítrico, aílade Fontana que, mezclado en una probeta 
con sangre de ciertos animalesdo sangre caliente, la enne­
grece ó impide la coagulación, üisuelto en ol amoniaco, 
conserva aun la facultad do matar á los pichones, pero su 
mezcla con la potasa cáustica lo quita toda acción tóxica.

Los primeros osperimentos hechos por el Sr. Boaaparte 
tenían por objeto, averiguar si el veneao do la víbora es­

taba esencialmente constitnidopor un solo principio inme­
diato ó si se podían aislar sus diversos elementos.

Creemos poder afirmar, prosigue, que el veneno de la 
víbora, aunque trasparente cuamlo se obtiene de un ani­
mal sano, robusto, no alimentado des le cierto tiempo, que 
muerde uu cristal de reloj, está esencialmente constituido 
por uu principio venenoso particular, que puedo denomi­
narse equidnina.

Los otros principios que á más de la equidnina exis­
ten, son una materia colorante amarilla, una sustancia 
soluble euel alcohol, albúmina, materia grasa y sales, cons­
tituidas eu gran parte por fosfatos y cloruros.

De todos ellos la equidnina es ol úaico que tiene pro­
piedades venenosas, y su energía tóxica es poco más ó me­
nos igual á la dol veneno do la víbora.

La equidnina tiene el aspecto do un barniz gomoso, 
inoloro, lustroso, trasparente, que se despren-le del cris­
tal de reloj una vez seco, en hojas brillantes, análogas á 
las dol ácido tánico.

Es inodoro y no tiene saber determinado.
No enrojece la tintura de tornasol, ni enverdece el jara ■ 

be de violetas.
Sometida, en una cuchara de platino, á la acción del ca­

lor, después da haberla mezclailo con ia potasa, dá lugar 
á la producción de amoniaco.

En contacto con la sangre délos animales, produce los 
mismos fenómenos que el veneno naturil.

Mezclada con la sangro humana, hace más oscuro su 
color ó impide la coagulación.

F u n c io n e s  d el bu zo .

El Sr. Schiff, catedrático de fisiología de Ginebra, ha 
leído en el Congreso rocíen celebrado en esa ciudad un tra­
bajo sobre las funciones del bazo, de suyo tan oscuras, 
que no dudamos que nuestros lectores leerán con gusto las 
siguientes conclusiones con que lo termina:

1 . ® La estirpacion del bazo no influye do uu modo 
duradero sobre la cantidad absoluta ó relativa de los gló­
bulos blancor ó rojos de la sangre.

2 . ® En los primeros tiempos después de la Operación, 
hay aumento considerable de los glóbulos blancos, con ó sin 
disminución de los glóbulos rojos. Estas alteraciones uo de­
penden de la falta dol bazo, sino tan solo de los actos ope­
ratorios que requiere la ablación del órgano, y estos fe­
nómenos son poco más ó menos los mismos si los actos 
operatorios no van seguidos de la ablación del bazo.

3 . ® Estirpado esto órgano, rara vez sobrevienen infartos 
en las glándulas lyifáticas ó aumento do volúmen de otras. 
Los soi-disant bazos suplementarios, faltan si se ha deja­
do vivir á los animales más de año y medio y hasta ai 
la operación se ha hecho en las primeras semanas después 
del nacimiento.

4 . ® El infarto de las glándulas raesentóricas, que so 
presenta en los animales sin bazo, es al parecer resultado de 
una peritouitia parcial prolougada, debida á veces á conse­
cuencias de la Operación.

5 . ® El bazo aumenta al parecer do volumen desde la 
cuarta hasta la sétima hora do una digestiou estomacal su­
ficiente.

6 .  ® El bazo, durante la digestión, ó más bien durante 
la absorción estomacal, prepara el fermento, que entrande 
con la sangre en el tejido del páncreas, trasforma en esta 
glándula una sustancia especial (probablemente albumi- 
uoidoa), en pancreatopepsina ó tridsina, es decir, en 
una materia apta para digerir los cuerpos albnminoidaos.

7 . ® Estirpado el bazo, ol jugo pancreático pierde su in­
fluencia digestiva sobre los cuerpos albumiaoideos, cousor- 
vando todas las demás propiedades digestivas. La digestión 
duodenal de los albumiaoideos no se distingue ya por su 
energía y rapidez: es más débil, como en las demás partes 
del iutestino delgado.

8. ® Después do la ablación dol bazo, la sustancia dos-
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tinada á formar la pancreatopepsina se acumula en gran 
cantidad en el páncreas, y puede trasformarse también en 
pancreatopepsina por las iníluencías químicas que después 
de la muerte acompailan el principio de la putrefacción.

9 .“ Destruidos sus nervios, el bazo permanece fláctdo; 
no se infarta ya y se atrofia, como en general los tejiilos 
eréctües cuyos nervios vasculares so han paralizado.

X r a ta m ie n to  de la  cloro sis por e l  a ib u m i-  
Biato de h ie rro .

El Dr. Friesso preconiza, en el tratamiento de la clorosis 
y del raquitismo, una preparación compuesta de 250 gra­
mos de solución de albuminato de hierro, adicionada con 
12 gotas de una solución de 5 centigramos de fósforo, en 
30 gramos de éter sulfúrico. Las dósis que emplea son pe­
queñas, mas á pesar de su pequenez, la medicación preco­
nizada no está en modo alguno basada en las ideas homeo­
páticas.

E l Sr. Friesse termina el interesante articulo relativo á 
este particular, inserto en un periódico aloman, con las 
conclusiones siguientes:

1. ® Según los principios de fisiología, debo concederse 
gran importancia en biología al albuminato de hierro or­
gánico.

2 . ® Este albuminato debe administrarse en disolución, 
si se quiere que se absorba prontameute por las venas gás­
tricas; el ácido clorhídrico producido en el estómago, no 
puede hacer absorbibles sino pequeñas cantidades de este 
cuerpo.

3 . ® El albumioato de hierro, unido al fósforo, es do gran 
utilidad en el tratamiento del raquitismo.

4. ® Este albuminato os infinitamente preferible á toda 
otra preparación ferruginosa de las empleadas hasta el día, 
y dá buenos resultados hasta en las enfermedades pertina­
ces que han resistido á los demás medios de tratamiento.

5. ® El uso interno de este agente, lo secundan admira­
blemente las inyecciones hipodérmicas del mismo medi­
camento. El empleo de este por la doble via, apresura la 
curación y hace menos frecuentes las recidivas.

Hé aquí la fórmala según la cual prepara el Sr. Friesse 
su soíacion de albaininalo de hierro.

Tómese una yema de huevo, añádause 10 gotas de ses- 
qui-cloruro de hierro líquido, lávese el depósito rojo-oscu­
ro coa agua destilada, hasta la separación de todo el clo­
ruro de hierro en esceso y del ácido clorhídrico que queda 
libre; y añádase en seguida, al albuminato de hierro, medio 
litro de agua destilada, adicionada con 12  gotas de ácido 
clorhídrico.

A  las 72 horas, casi todo el albuminato le  ha disnelto. Se 
prescribe á la dósis de tres cucharadas diarias.

Esta solución es débil, pero suficiente para responder á 
las indicaciones terapéuticas que reclaman su empleo. Pu- 
dieudo estimarse en 3,4996 gramos la cantidad de hierro 
que contiene la sangre de un hombre de talla regular, la 
mínima de hierro contenida en esta solución basta para 
llenar el déficit que e-tiste en ciertas enfermedades.

so b re  la  rabia .

En la Academia de medicina de París ha leído el repu­
tado higienista Sr. Proust, un trabajo con el título do Re- 
multado de la información oficial sobre los casos de 
rabia observados en Francia desde 1850 á 1876, que 
termina con las conclusiones siguientes ;

1. ® Siendo hasta ahora la cauterización el único medio 
profiláctico de la rabia, convendría saber, por medio de las 
estadísticas, no sólo el nombre del cáustico empleado, si­
no el modo cómo se hizo la cauterización y el tiempo 
exacto que medió entre la inoculación do la rabia y el m o­
mento en que se hizo aquella.

2. ®  Siendo las m ás veces los perros pequeños dom ésti­

cos los agentes trasmisores del contagio, y no inspirando 
su enfermedad al principio ninguna desconfianza, serlamuy 
útil, para evitar este contagio, el publicar una instrucción 
que vulgarizase estos primeros síntomas de la rabia. El 
perro, no sólo es peligroso cuando no sabe ya lo que hace, 
sino que lo es mucho más, si cabe, cuan lo se muestra más 
afectuoso y tiene ya su baba toda la viruleucia. Es falsa la 
opinión tan esparcida do que la rabia canina se caracteriza 
siempre por la hidrofobia.

3.® Lu policía sanitaria aplicable á la rabia canina, 
debe hacerse cumplir en todo tiempo coa verdadero rigor, 
lo mismo en iuvierno que eu verano, lo mismo contra los 
perros sospechosos que contra los perros enfermos.

Las medidas que en estos casos debieran prescribirse 
son: obligar á los dueños de los perros á ponerles un co­
llar reglamentario; recojor á los perros vagabundos, y á 
los que no llevasen collar; matar á todos estos perros y á 
los enfermos; matar ó secuestrar á los que pareciesen sos­
pechosos; finalmente recordar en la instrucción que, en 
caso de accidentes graves ó muerto da la persona mor- 
dicla  ̂puede perseguirse de oficio al dueño del perro rabio­
so, sin perjuicio de reclamar las familias una indemul-
zaciou.

4.® Por último, sería útil recordar á los gobernadores
que las leyes y reglamentos sobre el particular les conce­
den el derecho de ordenar la muerte de todo perro rabioso,

• » I _ _y de hacer matar, ó secuestrar, durante ocho meses, á los
perros sospechosos por haber sido mordidos por otros.

E l  m icro scó p lo  a u r ic u la r .

El Sr. W eber Liel ha hecho construir un microscópio 
auricular, compuesto de dos tubos, de los cuales uno lleva 
dos lentes y un micrómetro que se introduce y^desliza fá­
cilmente en el otro, provisto de un espejo. Este último, que 
no es otra cosa que el otoscópio de Brunton modificado, 
tiene en uno de los lados uaa abertura á la cual so adapta 
un tubo de eaoutchotic.

Este microscópio tiene por objeto, no sólo el ver con 
suficiente aumento la membrana timpánica ó, en casos de 
perforación, las partes profundas de la caja, sino el facilitar 
también la observación de los movimientos de la mem­
brana del tímpano y del mango del martillo, bajo la in ­
fluencia da la producción de los sonidos, durante las insu­
flaciones á través de la trompa de Eustaquio ó la aspira­
ción del aire del conducto auditivo esteruo.

El Sr. W eber cree que se debe llegar á medir, con una 
exactitud hasta defracciou de milímetro, eu un sugeto cuyo 
oido sea normal, la estension de las diferentes partes o 
la membrana del tímpano, su corvadura, sus repliegues, 
la situacioQ y dirección del mango del martillo, etc.

El citado profesor espera poder/áfir, por medio
instrumento, en la membrana del tímpano, las esio 
patológicas del oído medio que no puedan apreciarse c 
los medios ordinarios de investigación: así, por ejemp o, 
ciertas dislocaciones hácla dentro, del yunque y del 
á consecuencia de una desviación del martillo, ó las is 
caciones hácia fuera á consecuencia de un esceso 
sion intra-laberlntica, que modificaría notablemente la 
membrana. El autor no disimula la gran dificultau aa 
estas observaciones y croe que no se podrán obtener n 
cienes científicas serias sino comparando los resultaüos ao 
numerosas y concienzudas investigaciones hechas en 
cadáver, en el vivo (hallándose el oido en estado normai; 
y en personas que padezcan afecciones auriculares.

Fáltanos advertir que, eu nuestro humilde concep ®» 
cuadra muy bien al instrumento citado el nombre do 
croscópio.

E l  e s t i l in g in » .

Este medicamento activo proviene, según el 
5, de la planta llamada Slillinyia sylvatica-
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ce á la familia de las euforbiáceas. Su nombre vulgar es 
rai¿ de la Reirui ó delicias de la Reina.

Lo que se emplea en medicina es la raíz. El medicameu- 
lo contiene cuatro principios activos: una gomo-resina, 
Dua resina, un principio neutro y un alcaloide.

Las propiedades del estilingino son: el ser alterante, re- 
loltttiYo, estimulante, tónico, diurético y anti-sifiUtico. 
Los médicos americanos le emplean en la escrófula, la sí­
filis, la leucorrea, la gonorrea, las enfermedades de la piel, 
la incontinencia de orina, la impotencia, la esterilidal, el 
rsumatismo, la bronquitis y siempre que está indicado un 
ilterante. Este medicamento tenia ya cierta popularidad 
entre el vulgo cuando empezaron á usarle los médicos.

So administra á la dósis de 45 centigramos en las vein- 
licnatro horas. Conviene tomarle un poco después de las 
comidas, dividido en tres dósis. Si se administra antes de 
lascomidas, quita el apetito*, si escede cada dósis de 15 cen- 
llgramos, produce vómitos y á menudo diarrea. Empleado 
para curar la gota militar, se ha observado que su admi- 
nistracioQ iba acompañada de erecciones frecuentes y du­
raderas, y de aquí su propiedad para combalir la impoten­
cia. Suele modiflcar favorablemente, añade el Sr. Serváis, 
todas las afecciones del aparato génito-urinario en las que 
predomina la atonía. Merced á este agente se han curado 
leucorreas que habían resistido á todos los demás trata­
mientos.

El reumatismo crónico sufre también modificaciones muy 
favorables con la administración del estilingino, así como 
también la parálisis de la vejiga , las diarreas cróni- 
tias, etc., etc.

¡Parécennos en verdad muchas las maravillas de esto 
nuevo agente, de tan innumerables virtudes adornado por 
PlDr. Serváis!

Da. R amón Serret.

ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA ESPAÑOLA.

Programa d« premios para <878.
I. Los lemas del concurso serán los siguientes:
1. ® Patogenia y tratamiento de la epilepsia. (Premio de

la Academia.)
2. ° Patogenia y Iratamiento de los tumores de los huesos. 

(Premio de! Sr. Poitiila.)
II. Se destinarán dos premios, uno para cada lema, los 

Cuales consislirán en la cantidad de 1.000 reales y el lltulo 
de Sócio de la Academia.

III. Las Memorias optando á ios anteriores premios, d e ­
sván estar escritas claramenle en castellano, latió, por­
tugués ó francés.

IV. A cada una de las Memorias que se presenten debe­
rá acompañar un pliego cerrado, en el que conste el nombre 
Y residencia del autor. Este pliego vendrá señalado con el 
'eioa que figure en la Memoria. Será excluido del concurso

trabajo que venga firmado por su autor ó con alguna 
indicación que pueda revelar su nombre.

Las Memorias se dirigirán con sobre al presidente de 
lí Academia y dirección á la secretaría general de la misma, 
Callejón de Preciados, núm. 3, donde se expedirá, á quien 
lo solicite, el correspondiente recibo de la entrega.

Vi, El concurso quedará cerrado el 30 de Setiembre de 
*1*78, después de cuyo plazo no será admitida ninguna de las 
Memorias que se presenten. , , ,
, VII. La Academia publicará oporl-unamente los lemas de 

Memorias recibidas, así como los de las que la Corporación 
iuzRue acreedoras á tos premios. ,

Vil!. Estos últimos serán públicamente adjudicados en 
sesion-aníversario del año próximo á los autores de las 

Memorias premiadas, ó á los que para ello se presenten coin- 
Pletainenle autorizados; abriéndose en el mismo acto los plie- 

que deban contener sus nombres, al mismo tiempo que 
inutilizan los que correspondan á las Memorias no pro- 

laitidas.

IX. Toda Memoria recibida para el concurso quedará co ­
mo propiedad de la Academia.

Madrid U  de Noviembre de 1377.— El secretario general, 
José Ustariz. i ;

' .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

E B C U a a D O  DECi TAGO D 2  D IV ID E N D O .

Se recuerda á los sócios que el último dia de este mes ter­
mina el plazo ordinario del pago de dividendo que se está 
realizando, para evitarles los perjuicios quede no verificarlo 
se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas dele­
gadas correspondientes, ó por libranza á favor del tesorero 
de la de Madrid. D. José Pont y Martí, dirigiéndola al presi­
dente del Monte-pío en la oficina de la Sociedad, calle do 
Sevilla, número <4, cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 46 de Noviembre de 1877.—EL Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.
M I SORPRESA.

Sentado .al pió de una morera hallábame ayer tarde m i­
rando el suelo alfombrado con las hojas de color ictérico 
que se desprendían de los árboles, cuando oí la voz de mi 
amigo el cura párroco de este pueblo que me decía: /en 
qué piensa V-, D. Benito?— Estoy considerando, le contes-* 
té, que los árboles soportan el frío mucho mejor que los 
hombres en este clima, porque veo que aquellos pasan 
desnudos el invierno sin peligro alguno, y nosotros nos cu­
brimos poco á poco de lana com o las ovejas apenas em­
pieza á soplar e< vientecillo del Norte, temiendo siempre 
agarrar una pulmonía.— Es que los árboles, replicó el cu­
ra, no necesitan abrigo para dormir, y Dios ha dispuesto 
que en el verano nos protejan con la sombra de su follaje
y en el invierno se despojen de él para que podamos to­
mar el sol con más comodidad. Pero vamos al asunto que 
me ha traído aquí esta tarde: ¿Ha leido V . lo que dice La 
Correspondencia de España acerca de la multa impuesta 
al periódico cientiñeo E l Siglo Médico por la publicación 
de unos versos atentatorios á la moral? Sí, señor, que lo 
he leido, y también ho visto que el periódico noticiero ha 
equivocado la calificación de la falta, pues no es á la mo­
ral sino á la decencia pública á lo que han faltado los ta­
les versos, según dico la órden conminatoria, lo cual es 
muy diferente, aunque cuesta 50 pesetas y 25 más por 
impuesto de guerra.

Pero dígame V ., D. Benito, ¿esos versos son aquellos 
Recortes que me leyó V . el domingo pasado, y cuya pu­
blicación me pareció conveniente en un periódico de m e­
dicina, atendida la necesidad que tienen los médicos de 
tratar ciertos asuntos que parecerían escandalosos entre 
gente profana?— Aquellos mismos son, y no puede V . 
figurarse, señor cura do mi alma, cuánto me ha sorpren­
dido y disgustado tan imprevisto y extraño suceso. ¿Cómo 
había yo de imaginar que por escribir en forma do quinti­
llas lo que diariamente se escribe en clarísima prosa, ha­
bía de faltar á la decencia pública en un periódico de me­
dicina escrito esclnsivameote para los módicos? Yo no al­
canzo, aunque respeto, las razones que haya podido tener 
la autoridad superior de Madrid para adoptar tal determi- 
cion; pero si ha sido por la forma y no por el fondo de los 
Recortes, me veo obligado á recordar que son muchísimos 
los médicos que han escrito en verso sobre asuntos propios 
de la ciencia, y que existen tres poemas sobro la sífilis es­
critos por los doctores Villalobos, FrascastoryBarthelemy, 
asunto sobre el cual leyó el Dr. Gástelo y Serra un 
llanto discurso en la solemne inauguración do la Real
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Academia, ante un numároso público, bajo la presid moia 
del reaccionario D. Luis González Brabo, quien no creyó 
que se faltaba á la decencia al oir leer el siguiente párrafo 
del poema sobre las malditas babas',

«Algunos dijeron la tal pestilencia 
avenir por luxuria en que hoy peca la gente,
»y muéstrase propU y muy justa sentencia,
»cual es el pecado tal la penitencia 
»la parlo pecante es la parte paciente.»

Si sólo se falta á la decencia en medicina por la forma 
en que se publica la sintomatología de una enfermedad se­
creta, mucho más que con los versos se faltará con las lá­
minas iluminadas, y sin embargo el Gobierno ha favore­
cido la edición del Á.tlas de enfermedades venéreas y  si~ 
filiticas del Dr. Díaz Benito, y ha subvencionado el do 
Dermatología del Dr. Oiavide, premiado en las exposicio­
nes universales de Vicna y Filadelfia, á pesar de contener 
figuras que representan las partes genitales externas de 
uno y otro sexo en actitud nada elifleaote. Yo no sé sies­
tas láminas habrán pasado por el Gobierno civil de Madrid, 
como han pasado por la Dirección de Instrucción pública 
y otras dependencias del ministerio de Fomento; pero no 
dudo que en la sección de higiene de aquel centro admi­
nistrativo so tendrá noticia detallada de ios originales que 
con licencia de pago circulan por las calles de esa corte; 
dato que induce á pensar si la prostitución, tolerada y con­
sentida, y el can-can que se baila descaradamente en pre­
sencia de los jóvenes de ambos sexos que asisten á ciertos 
teatros, perjudicarán ménos á la docencia pública que los 
Recortes de consalta publicados en un periódico leido es- 
clusivamente por los hombres consagrados á la ciencia 
médica.

¿Cómo querrán algunos moralistas que se escriba y se 
enseñe la anatomía, la fisiología, la higiene y la patología 
de los órganos de la generación sin faltar á la señora de­
cencia? Esto es desconocer la índole especial de los perió­
dicos de medicina, cuya lectura, lo mismo que la entrada á 
los museos de anatomía, debe estar vedada á los niños y las 
mujeres; á no ser que se les despierte la curiosidad, como 
ha sucedido con la noticia de la multa impuesta á E l Si­
glo M édico que ha publicado La Correspondencia de 
España, y que ha impulsado á mi mujer y á otras señoras 
de este pueblo á leer el folletín de aquel periódico, cosa 
que nunca habían hecho por temor de encontrarse con al­
gún grabado escandaloso ó repugnante.

La ciencia con toda su dignida,d, y el arto con todo su 
esplendor, tienen que emplear las palabras impresas en el 
Diccionario de la lengua para explicar y describir ios he­
chos, sucios y asquerosos algunas veces, y que recaen en 
individuos muy escrupulosos y muy exigentes con la m o­
ral y la decencia. Pero no puede ser de otro modo: cuan­
do un profesor trata de explicar el reconocimiento del in­
testino recto afectado de pólipos, no debo espresarse con 
finura y pulcritud, diciendo, para no faltar á la pretendida 
decencia, que la región explorada se hallaba cubierta de 
hermosas flores y el dedo explorador guarnecido de perlas 
y brillantes.

Fijeso la atención en las palabras que he empleado en 
las quintillas correspondientes á la oftalmía blenorrágica, 
y se verá que en vez do faltar á la pública decencia en 
mis Recortes de consulta, publicados en E l Siglo M édico, 
solo he tratado de representar en cuatro pinceladas aque­
llos cuadros patológicos que suelen pasar desapercibidos 
en la práctica, habiéndome permitido escribir por vía de 
introducción algunos diagnósticos epigramáticos para ex­
citar la curiosidad do los lectores, como se colocan on la 
mesa algunos encurtidos para despertar el apetito do los 
convidados.

Siento muchísimo que, contra mi voluntad, haya resul­
tado la comida desagradable y poco limpia para aquellos 
que consideraba excluidos del convite.

Benito R e v a n a  Mena.
Espinardo 21  do Noviembro de 1877.

UNA DUDA.
Estoy leyendo con sumo gusto y verdadero contenta­

miento, como todo lo que brota de la erudita pluma y 
selecta y fecunda inteligencia del preclaro doctor y cate­
drático de la renombrada Escuela Valenciana, D. Juan 
Bautista Peset, su Bosguejo de la historia de la medici­
na de Falencia, obra publicada por acuerdo del Instituto 
Médico Valenciano, á cuya ilustre corporación me honro 
de pertenecer. Esta obra, fruto sabrosísimo de una pasmo­
sa laboriosidad y paciencia, y de un maduro juicio critico, 
severo é imparcial, á pesar de hallarse interesado en su 
confección el amor propio dol autor, como hijo predilecto 
de aquel ontiguo reino, no es solamente una gloria para 
la Universidad Valentina, sino un floron inmarcesible para 
la Medicina pátria, por la gran copia de preciosos datos, 
hoy casi del todo olvidados por la generalidad, que de­
muestran la prioridad de España en ciertos descubrimien­
tos que los extranjeros se han apropiado después con sin 
igual descaro, gracias á nuestra tradicional y exagerada 
modestia, que casi raya en censurable abandono.

Por lo mismo que el Bosguejo de la historia de la me­
dicina de Falencia es una obra de mérito sobresaliente y 
raro, de erudición nada común y de uaa inteligente critica 
histórico-bibliográflca, que acredita en su autor un talento 
privilegiado y una afición muy laudable á estudios áridos 
y sérios, que encuentra muy escasos imitadores por lo mal 
que el público recompensa esta clase de trabajos ; debemos 
procurar con afan que salga espurgada do los más insigni­
ficantes defectos, únicos lunares, si los hay, y si tal puede 
llamarse alguna rara equivocación do fecha ó de ortografía, 
que pudiera alterar la época histórica ó el apellido do al­
gún médico. A  esta clase pertenece, en mi humilde con­
cepto, una que yo he notado, y que voy á esponer, coa-
cerniente al siglo XVIII.

El Dr. Peset on el pliego 12, penúltimo de los publica­
dos hasta ahora en el Boíetin del Instituto Médico 
lenciano (1), en la página 175, al ocuparse de la reseña 
bibliográfica de dicho siglo, dice: «y  Narciso Peyri en 
1781, De febribus ad t ir o n es .En primer lugar no se 
llamaba Peyri sino Peyri, y así se vé escrito en la portada 
del libro, que aun estándolo con letras mayúsculas tiene 
cargado el acento sobre la última í, como también en la 
segunda hoja, que es la dedicatoria, en la que so nota coa 
estrañeza mía, por su escritura, que falta un nombre euU 
lista de ilustres varones á quienes dedica su obra, seguid 
puede advertirlo cualquiera en la copia literal que en se­
guida daré de esta hoja. En segundo lagar, tampoco apa­
rece impreso en el año que fija D. Juan Bautista Peset el 
Tratado de fiebres de D. Narciso Peyri, sino en el de 
A l menos asi consta del ejemplar que conservo y gaardo 
con sumo aprecio por haber pertenecido al sabio escritor 
médico valenciano D. Francisco Xavier de Balmis» infali' 
gable y filantrópico importador y propagador do la vacuna 
en nuestras posesiones ultramarinas; debiendo añadir aqu 
otro dato curioso y honorífico, que tampoco consta en w 
reseña histórica del Bosquejo, sin duda por ser esclusiva- 
mente personal y sin influencia para la medicina, y es qao 
Balmis fue módico honorario de Cámara de S. M.

No sé si toi ilustrado y sapientísimo consócio, D. 
Bautista Peset, vería efectivamente esta obra con la lee  ̂
que designa; pero me hace dudar de ello el que la que 
poseo no se refiere á otra edición anterior. Dice asi coa s 
propia ortografía la primera hoja:

NARCISUS PEYRI 
DR FRBRIBUS 
AI) TIRONI'iS.
VALRNTIAR;

IN OFFICINA JOSEPHI ESTEVAN, ,
IN PLATEA FURNI SANCTI ANDREAL. 

MDCCLXXXIV.

• T A T
(1) Después de escrito este artículo lie recibido los pliegos 

15 con los uúmeros dol B oletín  correspondientes á Agosto y 
tiembro.
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H¿ aquí la copia do la segunda hoja:
SACRiE GENT. ASCLEPIADE/E 

INSTITUTORIBUS 
LONGE SAPIENTISSIMIS 

. D. D.
JOSEPHO GASCO: EMMANUELI MA­
NES: RAPHAELI LOMBART: VICEN- 
TIO ADALID: : PETRO
BARRACHINA: THOMAE VILLANOVAt 

PUBLICI3 MEDICINAS IN ACADEMIA 
VALENTINA PROFESSORIBUS:

Artê  Doctrina, f  Prudentia, specta- 
tissimis'. in aetenium amoris, T oh- 
seroantiae monVirnentam hanc de Fe- 
¿náws doctrinam D. 0. O.

Narcisos Peyrl,
Medidme Professor VaUntinus.

Ahí se ve el hueco do quo autos hice mérito, cou los 
ios puntos de aislamiento de cada nombre, y que induda- 
blemeate estaba destinado para uno, cuya supresión, de- 
jauio subsistente el claro que debia ocupar, es un enigma 
DÍsterioso que ni descifro ni puedo adivinar.

En el aviso preliminar ó MonitXLM, como antes se de- 
tis, ó Prefacio ó Introducción, como ahora se escribe, tam­
poco hace roíerenciani indica el autor que su obra hubie- 
fe visto antes la luz pública, sino que espresa su propósito 
áfl enseñar á sus muy amados oyentes la doctrina sobre 
hs fiebres, escrita en nuestro idioma por el esclarecido^ va- 
fOQ Piquer, usando también hasta de sus palabras, (¡uibus 
xiAíV ponderosius, nihil simplicius, nikil signifi- 
mtius.

Yo pido mil perdones por mi atrevimiento al Dr. Peset, 
i quien profeso verdadera y profunda simpatía sin tener la 
distinguida honra de conocerlo personalmente; pero no 
quiero quedarme con la duda de si yo estoy equivocado, ó 
des un yerro de imprenta el que se ha cometido en la es- 
ídtura del referido apellido y en la designación de la época 
6D que se publicó el tratado de febriOus, si es tan amable 
ybanévolo mi distinguido consócio que se digna tomar en 
tonsideraeion mi humilde y modesta observación.

Francisco R amírez V a s .

Olivenza, Noviembre de 1877.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

lis ta d o  s a n ita r io  d e  ASadrid.

Observaciones meteorológicas de la semana.— Altura 
barométrica mAxima, 714,05; mínima, 707,93.— Tempe­
ratura máxima, 17“ ,7; mínima, 0 " ,9 .— Vientos dominan­
tes, N -N -E ., N -R „ N -0 . y S-E .

Continúan siendo frecuentes las erisipelas faciales de 
ruarclia benigna , 'y en muy pocos casos presentau com­
plicaciones nerviosas ni gran persistencia en la presenta­
ción de ios focos innamatorios: las amigdalitis y las farin- 
Sitis superficiales, ílegmonosas y ulcerosas, las gingivitis y 
ios flemones del tejido celular de la cavidad bucal, las fle~ 
bres catarrales, los reumatismos articularos, las artritis 
reumáticas, los lumbagos, tortícolis, pleurodinias, cháti- 
c¡i8 y neuralgias por enfriamiento, también han sido nu­
merosas. En el aparato respiratorio se hau hecho notar las 
iQflamaciones de marcha franca y algunas veces las formas 
catarrales bien marcadas; así se han presentado neumo- 
“ics, pleuresías, bronquitis, lariugo-traqueitis, etc. Los 
empachos gástricos y las angiocolitis catarrales, las entero­
colitis y las diarreas por causas diversas, no han sido tan 
Elocuentes como en épocas anteriores.

CRÓNICA.
U n a  © i i  e l  O P á H C W » El Dr Lenox Hodge

ha presentado á la Sociedad patológica deFilade fia una agu­
ja de coser, encontrada en el cerebro de un sugeto, destina - 
do á las salas de disección. Se hallaba sobre el heiuisferio 
derecho, por fuera del seno longUndinal superior. La aguja 
estaba muy oxidada, adherida á la aracnoides y envuelta por 
falsas membranas. No se pudieron adquirir dalos sobre la 
historia de este individuo, imierlo tísico. El Sr. Hodge su­
pone que la aguja habría penetrado por la fontanela duranle 
la infancia.

O tra sociedad . En Bélgica se ha celebrado la inau­
guración de una nueva Sociedad de medicina pijblica, que 
cuenta ya en su seno cou burgomaestres, funcionarios del 
órden administrativo y judicial, ingenieros, arquitectos, mé­
dicos, farmacéuticos, veterinarios, miembros de las Academias 
de medicina y ciencias, etc. Goza del favor del Gobierno, y 
el rey ¡a ha autorizado para que tome el titulo de Sociedad 
real de medicina pública, en cuanto esté constituida.

E l  te lé fo n o . Hace ya varios meses se habló de la 
existencia en América de un instrumento que permitía oirla 
voz humana á grandes distancias. Mas por entonces estas 
descripciones maravillosas se acogieron con cierta iacreduli- 
dad, siendo necesaria, para inspirar confianza, toda la auto­
ridad de Sir Guillermo Thomson, quien asistió á los esperi- 
mentos hechos con el teléfono.

El Sr. Bréguet acaba de presentar á la Academia de Cieu- 
cias de París el aparato ideado por el Sr. Bell, con lo cual se 
han disipado todas las dudas y ha podido oirse la voz y ha­
blar á través del hilo telegráfico.

La eslremada sencillez de! teléfono es otra circunstancia 
en su favor, y puede afirmarse que da todos los telégrafos 
conocidos, es el que funciona á beneficio de más débiles cor­
rientes.

La voz de la persona que habla pone en vibración una 
pequeña placa circular de palastro delgado; esta placa, v i­
brando en presencia del polo de un imán, cambia la distri­
bución móguética de aquel á cada uno de sus nioviraientos;__y 
como quiera que en el esiremo del imán hay una pequeña 
bobina de hilo lino, se desarrollan en este corrientes indu­
cidas, de intensidad proporcionada á la amplitud de las vi­
braciones. , , V . . J .

Bslas corrientes se reciben en la bobina de otro aparato 
idéntico al que acabamos de describir; producen variaciones 
magnéticas en su imán, y por consecuencia vibraciones en la 
placa de palastro colocada encima de este.

Las vibraciones recibidas por el oido se traducen por so­
nidos, idénticos por su naturaleza á los emitidos en el p r i­
mer teléfono. De este modo puede oírse á grandes distancias 
lo que se hab a, y hasta reconocer la voz de quien habla.

H íu e .v o s  © a r g o s .  En las elecciones efectuadas, con 
arreglo al nuevo reglamento,en la Academia Médico-Quirúr* 
Cica Española, después de una reñida votación, han resultado 
elegidos para los cargos de la Junta directiva ios Sres Galdo 
como presidente, Montejo y Ferrari como vicepresidentes, 
üslariz y Miguel secretarios. Olivan comador, y tesorero Es­
cribano Para las presidencias de las secciones de medicina, 
cirujía, ciencias ó hisloogía, han sido elegidos los Sres. Cor- 
lezo, González Encinas, caenz Diez y Busto.

U n  ca so  raro  de tr iq u in o sis . Varios periódicos 
alemanes han dado noticia de una observación recogida por 
el Dr. Navralil, concerniente á una paralrsis déla laiinge de­
bida á la triquinosis crónica, ocurrida en cierta mujer de 4i 
años Padeció primeramente de dolores que se tuvieron por 
osleócopos y de trastornos en los órganos digestivos, á lo que 
sucedió dificultad de respirar, que un detenido exáinen per­
mitió atribuir á la parálisis del lado izquierdo do la laringe. 
Después de haber permanecido algún tiempo en el hospital, 
salió sin conseguir alivio, para volver á él pasados aUunos 
meses en un estado lamealabU. y Llleció al tio. Al hacer la 
autopsia, aparecieron los músculos de la laringe con nume­
rosos puntos blancos, que el microscopio dió á conocer como 
otras tantas cápsulas de triquina calcinada. En la lengua y 
otros punios del cuerpo se desonbrieron asimismo triquinas 
en igual estado.

U a s  v i r u e l a s  e n  H t ic i le o s .  Lejos da disminuir, 
vá creciendo la epidemia variolosa reinante en Burdeo*, que
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se h,i estoadido á t<)do3 los cuarteles de la población. En el 
hospital de San Andrés, que puede servir como de lermó- 
melro, se ha aumenlado el número de variolosos; al pritjci- 
pio de la semana ultimi se coiilabau 46, y al liiial eran ya 53. 
En todas parles se descuida mucho la vacunación, y por eso 
se estieiiden y hacen no pocas víctimas las epidemias vario­
losas.

C a so  n o ta b le  de ra b ia  liiim a n a . En una do
las últimas sesiones de la Academia de Medicina de París, ha 
comunicado M. Bouley un caso de rabia, que puede ayudar á 
la solución de ciertos problemas relativos á la propagación de 
esta terrible enfermedad. Habiendo ocurrido la imprudencia á 
un joven veterinario de hacer la autopsia de un perro muerto 
de rabia, teniendo en las manos alguna escoriación, no obs­
tante lo cual puso los dedos en contacto con la saliva del 
anima!, se inoculó la rabia y murió, aunque se ensayaron el 
cloroformo, la electricidad y oíros medios para salvarle.

D esó rd en es e n  la  S^aculiad de D arás. La
intolerancia política ha sobresalido siempre en los partidos 
extremos, sean revolucionarios, sean reaccionarios. Buena 
prueba es del escaso respeto que guardan al pensamiento hu­
mano los libres pensadores al uso, lo ocurrido otra vez más 
en la Facultad de Medicina de París con M. Ühauffard, al co­
menzar el curso. Tal alboroto se movió entre los estudiantes, 
y tales insultos le dirigieron, á título de clerical, que el sábío 
catedrático tuvo necesidad de retirarse.—Reunida la Facultad 
para resolver lo que habia de hacerse en vista de aquel suce 
so, se acordó que diera su curso en un anfiteatro pequeño, 
donde solamente sean admitidos los alumnos de cuarto año. 
Mas no por esto dejó de reunirse crecido número de estu­
diantes y de ocurrir dilicultudes cuando llegó el caso de 
dar la siguiente lección.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Tengan entendido los profesores que deseen aspirar á la 

plaza de médico-cirujano titular de Óascanie (Navarra), que 
se hallan establecidos en aquel punto desde hace muchos 
años tres facultativos emparentados con algunas familias y 
muy bien relacionados, habiendo recibido en todas ocasio­
nes las más fehacientes pruebas de simpatía y coitñanza por 
su numerosa clientela, que la constituye todo el veciudario; 
por cuyas razonespermaneceránen la población.

VACANTES.

La de médico-cirujano deFresnedi de la Sierra (Burgos); 
Su dotación 45 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 16 de 
Diciembre.

— La de médico-cirujano de Cebreros; su dotación 1.250 
pesetas. Las solicitudes hasta el 4 6 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de lubrique; su dotación 2.500 
pesetas. Las solicitudes hasta el16 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Cabra; su dotación 1.000 pe­
setas. Las solicitudes basta e ll8  de Diciembre.

— La de farmacéutico de Magallon; su dotación 100 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—La de médico-cirujano de El Cerro; dotación 995 pese­
tas. Las solicitudes basta el 10 de Diciembre.

— La de farmacéutico de Socuéllamos; su dotación 500 pe­
setas. Las solicitudes hasta el 21 de Diciembre.

— La de médico-cirujano de Porzuna (Ciudad-Real); dota­
ción 625 pesetas. Las solicitudes hasta el 15 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Bus; su dotación 3.000 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 10 de Diciembre.

— La de inédico-cirajano de Sonseoa (Toledo). Las solicitu­
des hasta el 12 de Diciembre.

— La de médico cirujano de Guardamar (Alicante); su do­
tación 875 pesetas. Las solicitudes hasta el 15 de Diciembre.

-•-La de médico-cirujano de Poblele (Ciudad-Real);su dota­
ción 7o pesetas. Las solicitudes hasta el 10 de Diciembre

— La de médico-cirujano de Mestanza (Ciudad-Real); su do­
tación 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 23 de Diciembre.

— La de médico-cirujano de Corral de Calalrava (Ciudad- 
Real); su dotación 750 pesetas. Lassolicítudes hasta el H de 
Diciembre.

— Las dos de médicos y dos de cirujanos de Tcmelloso 
(Ciudad-Real); su dotación 650 pesetas cada una.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

CRONICON CIENTÍFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
Huelin: tres tomos en 8.® mayor con 1.526 páginas y unoa 

cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido late- 
gunda edtoion, corregida y aumentada. Esta importante obra, 
según sábios catedráticos üe las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á los 
demás libros similares. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del Crónica* 
pone unos 8.000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

El Cronicón explica á ios alcances de profanos las cicocia* 
y sus últimos progresos, ensena las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. <La medicina progresa menos 
por despreciar los módicos la química teórica,» según dijo 
Uiebig, añadiendo: «el ignor.ar química origina que acepten 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa,* 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de La Guirnalda, calle del Barco, 2. (^64)

Tr a t a d o  e l e m e n t a l  d e  f i s i o l o g í a  h u m a n a
que comprende las principales nociones de la fisiolog:* 

comparada, por J. Beclard. Traducido de la última edición 
francesa por los Sres. D. Miguel de la Plata y Marcos y don 
Joaquín González Hidalgo, Tercera edición, revisada y con­
siderablemente aumentada.—Obra acompañada de 246 graba­
dos intercalados en el texto. ,

Esta tercera edición constará de un magnífico tomo en 8., 
ilustrado con 246 grabados intercalados en el texto; dividid® 
en 6 cuadernos de 10 pliegos (160 páginas), al precio de 3 P®' 
setas y 50 cents, cada uno en Madrid, y 2 pesetas y 75 ccnl*- 
en provincias, franco de porte.

Saldrá con exactitud un cuaderno al mes.
Se han repartido los cuadernos 1.® al 6.®
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de -̂.9**̂ * 

los Baiily-BailÜere, plaza do Santa Ana, núm. 10, Madrid.

L A  PATOLOGÍA QUIRÚRGICA GENERAL Y SU TE-
__rapéutica, en 50 lecciones, por el Dr. T. Billroth, profes®
de cirujia en Viena. Traducción de los Orea. L. Góngora 7 
R, Tuñon. 3.® edición española conforme á la 8.' alem*** • 
Un tomo de 800 páginas con 152 grabados intercalados c» 
texto. Se halla de venta en Madrid en las librerías de Ban*7 
Bailliere, Moya y Plaza y Durán.

qnOPOGRAFÍA MÉDICA DE LA VILLA DE POZUELO 
1  de Alarcon, por D. Francisco Aguado y Morari.— 

obra, que forma un elegante folleto, ilustrada con tres * 
ñas litografiadas y el plano topográfico del termino, se hi'i 
de venta tn las oficinas de El Siqlo Médico, al precio o 
una peseta en toda la Península, remitiéndose á 
cias, cuando se acompaña al pedido su importe en sellos 
franqueo.

t-jesJ

MADRID: 1877.—Imprenta de los Sres. Rojas. 
Tudescos, 84, principal.
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IN Y E C C IO N  S Ó L I D A
( s o l u b l e  e n  c e r c a  d e  b o r a  y  m e d i a )  

y en iodos los medicamentos
BUJIAS Y SUPOSITORIOS ___  ___

y  Supositorios, son calmantes, ténicos, astHngentes 6
D epósito e n  París, R E Y N A L . Farm . 77, r. M arbcur— En Madrid, p or  m a yor, A gen cia  f r a n c o -c s p a n o l^ ^ S o r d ^ ^

rUXv

GRAGEAS
DE

H e d a lia  d e  oro do la  S ooied ad  de  
r a r m a c la d e  P a rla . — Segiin los mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DSFjRGOTINA ae emplean 

—  1 — • M ®l niayor éxito para facilitar los parios, para
P R f l f l T I N A  R f l N I r A N i l  combatir *los flujos uterinos y las hinchaiioncs t n i T U l i i i n  I JUI i dUHI  Hj g j  ¿teruB, las mclhorragias, la epistaxis, las 
— disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

solución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dislilaü» 100 gramos) es uno de los 
pĉ erosoB hemostáticos que posee la Medecina. ________________•

A p ro b a d a s por la  A c a d e m ia  d o  m edí*  
c iñ a  d e  P a r la , la cual, dos veces, a 20 atios de 
Intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insoluWes. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
Dorrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

GRAGEAS
GELIStCONTÉ

qne se hace uso de los ferruginosos.

JARABE
DE

L A B E L O N Y EBar. Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico k laves, se emplea, hace 80 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades organicasó no 
orgánicas del corason, las hydropesias y la 
mayor parte do las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumoníâ  Catarro pulmo-

4  D e p o s ito  K^Deral d e  e s t o s  m e d ic a m e n to o  i F A B .M A C IA  ea llA
d o  A bou U ir , 0 9 ,  e n  P a r ís ,  y  en las principales farmacias de todas las cuidados. •

i1ARABEy PASTAd e ?IERREB V M i t i l i n
FARMACEUTICO, RUE VAUVILLIERS, 4ó, PARIS.

El Jjivabe y pasto de I.nmenronx Bon un agente terapéutico que ataja las 
bronquitis más intensas, y cura las enfermedades más graves del pecho, coquelu­
che, accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su principio, etc. 
En España, H rs. Madrid, Sres. M. Miquel, S. Ocana, Ortega, Garccra y K. Her­
nández.—La Agencia franco-española, Sordo, 31, sirvo los ped id os._________

T

Aprobada por la Academia de Medicina y la única admitida en los hospi­
tales do París.—Primeras medallas en las Exposiciones internacionalcr. la -  
ris, 181)7. Viena, 1873. Filadclfia, 1870, por su excelencia y superioridad.

AIuv recomendada desde hace más dc vciuto oño» por su grande éxito en 
lasiii.pep-ias, Kostpiti», s ««tra is lo s  y otros desórdenes de la digestión,

'^^^pppoína^BoutlimU, en polvos (en frascos de 30 gramos): dosis desde 60
centigramos á un gramo. , .. j .

Elíxir f  Vino tic Pep*ino Boiidault.—Dosis dc una cucharada.
Píldorn» de Prpxlna Boudoolt.-U Ó sis de 3 á 4. _ o - - i «  ai
París, 7 Avenue Victoria.-Madrid, Agencia franco-espanola, Sordo, 31. 
Para evitar falsificaciones, exigir el sello BOUUAULi.

E L I X I R  D E L  D o c t o r  G E I ,  „
El gran número de curaciones obtenidas con este Klíiar 

f<tt6n>íujn Biacrisis aaslro-intestiiinles. Dispepsias mucosas y nidorosaŝ  tieoies
el darlo á conocer al Cuerpo Medico.—Se emplea en dósis de una cucnaraüiia en 
una taza dc agua ó de infusión de manzanilla, un cuarto de hora antes de la_co- 
mida iirincipaT. So nronara con los mayores cuidados, hace mas de tremía anos, 
S  la Farmacia LEM.4IRE, 14, rus de Grammont, cu París. Exigir,en cada frasco 
la ürma Lemaire.—En Madrid, por mayor, Agencia franco-eyianola, Sordo, 31, 
por menor, Sres M. Miquel, Escolar, Oitega, Sánchez Ocana y Garcerá.
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JABON BALSAMICO {B. D.)
CE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY. 
París, 26 rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia franco-española, Sordo, 31} 
por menor, Sres. Morales, Frera y Per- 
íumeria Inglesa,
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JARABES
é

El Método del 3 3 '  a B A l consiste en
emplear los autifermentos en bebidas ó inyecciones.

LOS PRINCIPALES PRODUCTOS SON :
ACIDO-FENICO puro y  blanco. (P ech o , Garganta, E stóm ago. Intes­

tin os, E stado c ró n ico ),
SULFO-FENICO (E nferm edades de la  p ie l, Catarro, A sm a, D lsnep - 

sla. Pituita, R eum atism o, e tc .).
FENÁTO DE AMONIACO (Tisis, F iebres graves, Escarlatina, V i­

ruelas, Group. D isenteria, T ifo , Cólera, etc.). 
lO D O -F E N icotA nem ia , L in fa lism o, Glándulas, T um ores, Ulceras, 

. S illils, E nferm edades hereditarias).
6U C 0-F E N IC 0  (Q uem aduras. L lagas, E risipelas, E nferm edades de la  p iel, d é la  

garganta y  d e l Utero).
USO EXTERNO. — J erin g a s  graduadas, 100 gotas, especia les para Im 'ccc ion es  

subcutáneas, á 130 reales e n  J lla d riil i Agencia franco-española. S ordo, 31 
P a r ia ,  6, A veu u o  V ictoria . P or m en or , en  todas las farm acias.

INYECCIONES

PRODUCTOS ESPECLVLES
DE

FUM OUZE-ALBESPEyRES. DE PARIS
Doctor en medicina, farmacéutico de primera clase, proveedor de

los hospitales militares.
T C jiG A T O R io^  Ai-BESPEYRENi.—El solo vejigatorio empleado en los

hospitales del ejercito francés por orden del ministro de la Guerra. Efecto siem- 
di ■' 'pre seguro producido doce horas á lo más después de su aplicación, hncerrado 

en un tubo do hola de lata, puede trasportarse fácilmente. Exigir sobre la cara 
color verde la firma Albespeyres.

PAPKI. KPISPASTICO IIE AI.BESPEYBE».—El únlco papel empleado GD 
los hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Prepara­
ción la más cómoda para mantener la acción regular del vejigatorio. Exigir en 
cada caja la firma Albespeyres.

CAPSPEAPi DE RAQUiNí.—Las solas cápsulas de Gluten aprobadas por la 
Academia de Medicina de Paria y por ella reconocidas, superiores á todas las de­
más cápsulas, después de haberlas experimentado con cien enfermos y obtenido 
otras tantas curaciones.

Capsulan de copaiba puro: de copnibn y inátleoi «le copailm y eubelias de 
alqnitran puroi do trementina pura.

AATi.iNM.ATico IIE B A nuA i,.—El papel y los cigarros antiasmáticos de 
Carral son un perfeccionamiento del cartón antiasmático del Í?í>ífeíc francés. Es­
tas preparaciones sólo contienen sustancias de una reconocida eficacia contra el 
asma y demás afecciones de las ví.is respiratorias.

CATAPLASMA jocAN:igiJE. -  Reemplaza con ventaja á la cataplasma de 
harina de linaza; su flexibilidad permite aplicarla sobre todas las partes del cuer­
po ¡p or  ser muy ligero permite emplearse en todos los casos en que el enfermo 
soporta dificilmente el peso de una cataplasma.

Depósito en todas las farmacias, y en la Pharmade d'Albespcyres, 78 et 80 
faubourg Saint-Denis, París.

SOLUCION COIRRE

DE CLORHIDEO-FOSFATO DE GAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto que está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al ácido clorídrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos acida, la umea que reúne los efectos eupcpticos del ácido clorídrico y 
los efectos reconstituyentes del fusfato de cal, contribuyendo así doblemente 
ai mismo fin. En fin, la mas económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.
_ Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­

ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,* y en general contra todas las «anemias v ca­
quexias.*
Coirre, pharmacien, ruí du Cherche midi, 79, París y en todas las farmacias.

■edalla* de plata eo la» Eiposiciones: hrís 1875. — Lyon 1872. -  Santiajo 1875. — Braxdles 1878CARNE, HIERRO Y QUINAVINFERRUGINEUX ARDUO
con Quina y todos los principios nutritivos solubles de la CARNE.

Este medicamento alimentoso, 1 1 alcance de los órganos debililados le difieren v 
conservan los enfermos que no soportan las preparaciones ferruginosas mas 
estimadas. — Muy agradable a la visla y al paladar, enriquece m sangre con

C l o n .  —  Precio en Francia, 5 fr.—España, 24 r*.
- ‘gtodos los elementos de la reparación.

«nLyon. T en todii UsFarmaoiaideFrascíiTdelBiñdô eñtéro.”  
Madrid, Dormajor, Agencia franco-espanola, Sordo, 31; por S o r  sen 

. Miquel, S, Ocana, Escolar, Ortega y Oarcerá.M señores

DESCUBRIMIENTO.
mds osmae. n» tos, 
n» sofocación 

^con los polvos del 
jDr. H. CLERT, en 
iMarseilIe. En Madrid, 
fpor mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
d o , 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ücaña, Gar- 
cerá y Ortega.

«i
C/3
es
cu

eV

U
A

oc
s

.aakk

se—  'S

R
B

A
U

c'i!
.2 .2

ck
kk

túA
i_C>

, O.

«•9
Es3A
•<

O

S «CJ 4» O

•9
,5 p 4) gbofa

9•9O
-ti
A

0
1 g- B <0

a  a.

o. =
p .3

Bek

es
oo. 52co

13-3 I S g« C a __-eg

■«■ee

A-C
es
O
escu
-ti

•o 5. i  S
o  e  a S

fl«
s o

0ak

3
S A S

.a -2

«k
£i
6

i s
.9 « ►.

em

P A S T I U .4S P E C M A L K S  DE E E A T lJ ifi.
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China c Indias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
S. Ocaña.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAISPAEA H A C E R  R ÍN A C E R  E L  CA B E LLO .
Este agua, cuya reputación es euro­

pea, evita la calda del pelo, pues destru­
ye las películas, que tanto perjudican á 
su desarrollo. Su uso dá al pelo más i’e- 
beldo flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 45 rs. frasco, Agencia fran­
co-española, Sordo, 81.—Seis frascos poc 
80 reales.
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